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E l Sr. Dato es industruisom
El Sr. Dato es un hombre ea* cantador, el más g^cíoso de to-* dos los políticos, que ya se sabe que son los más graciosos de los Hombres.Claro que la gracia de los po­líticos, y, por consiguiente, la de Dato, no e.5tr¡ba eu el inge­nio, en la pronta ocurrencia, ca la salida chi.stcsa..., no; radica eu la frescura, en el deaconcer-

• ¿no comprende que nos roba el derecho que tenemos á quejar­nos de usted? Y  después de eso ... Unas pala­bras de Dato.
tante espectáculo de su freaqu-.........................................MCra, de su cínica falta de todo pudor.¿Creen ustedes que eso no tie­ne gracia, que lo que debe pro­ducir es repugnancia?... Pues... no; cuando la frescura so exage­ra y llega á glacialidad, es para tumbarse de risa.Hablaba los otros días el Pre­sidente á los periodistas y , en tono lastimero, casi con lágri­mas en los ojos y  en la voz, se dolía do que en España no exis­tiera una industria nacional, fuerte, poderosa, capaz en estos momentos de establecer una be­neficiosa exportación á  los paí­ses beligerantes y  á Las otras na- cion'es neutrales.¿Puede escuciiarse con pacien­cia ese treno presidencial? ¿No es para tirarse al suelo en una con­vulsión?

_ En el Consejo de Ministros úl­timo hizo el Sr. Dato declaracio­nes importantísimas ante los pe­riodistas. Lo más importante de lo que Dato-dice-se lo dice á los periodistas; le tiene cuenta. El Sr. Dato lía recapacitado. jLa campaña constante que hacen algunos periódicos, órganos del sentido común, y  sobre todo la imposición constante de la rea­lidad de los hechos, de la terri­ble realidad, le-ha hecho recapa­citar.

¿Pero es que somos primos, D . Eduardo?Lleva usted gobernando vein­te meses, con la neutralidad por gorro de dormir; cierra usted las Cortes para que en ellas no pue­dan surgir iniciativas que favo­rezcan la industria o impuleen el comercio españo'; tiene usted al frente del Ministerio de Fo­mento á un inepto que nunca supo lo que hacía; l o líá dado usted un decreto ni ha incorpo­rado á la legislación ngda que signifique favor ni defenpa a l. trabajo español; ha descuidado- usted cuestión tan importante-, como eseu este tiempo-ei pre­ciso deslinde entre contrabando y comercio lícito, consiguien­do con ello que mientras la industria nacioual se empobrece, los José Marías y  los Diego Corrientes se enriquezcan y medren , .  y  ahora nos .sale usted con la tonada do que no hay en España industria - nacio­nal, de que el comercio del país pierdo la ocasión de embolsar fabulosas riquezas.jPero, hombrel... ¿No com­prende usted que esa lamenta­ción estaría muy bien pata di­cha por los periodistas, y  ppr to­dos los españolea á xisted, pero minea para que usted la tomo cu sus labios?Si es usted el que se queja... •

D. Eduardo ha recapacitado, ha visto que esto no podía ser 
d e  e s t e  m o d o  q m  e s t á  s i e n d o - , ha recapacitado, ha visto lo que te­nía que hacer, y  luego se ha asustado y  no lo ha hecho.¿No es esto cien veces peor que el no hacer las cosas bien, porque uo se saben?El Presidente vió que era in­dispensable dar salida ú los esca­sos productos españoles; pero como no se atreve á desagradar á Alemania, que hace constante presión sobre él, y  el Embajador de Francia no conoce á I¿ to  y  no le grita tanto como fuera de desear, el Presidenta discurrió lo que sigue:« l . “ Que la prohibición de exportación de ganado y  subs­tancias alimenticias no es un ac­to de Gobierno impuesto por los deberes de neutralidad, sino sen­cillamente por conveniencias del ■ mercado intenor;' y2.® Que los "pátóes neutrales pueden consentir todas las ex­portaciones de sus productos, . incluso las arnins y  municiones

tria española sea susceptible de producir. Después no podría producirse la carestía de nmgúu articulo, porque el Gobierno se atendría eu las compras al so­brante del repuesto.Pero, claro e.stá, el Sr. Dato no se ha atrevido á afrontar La resolución precisa y  beneficiosa; ha querido contrabalancear la ventaja de una y  de otra parte; ha querido s r grato á Alemania impidiendo la salida de subsis­tencias para Francia, y  ha que­rido agradar á Francia perdo­nándole las cortapisas que po­dría ponerle al comercio de ar­mas.Tal vez no habrá agradado á ninguno; tal vez creerá él que ha agradado á los dos.Lo que sabemos desdo luego es gue no ha hecho ningún be­neficio á España.Dentro de un año podrá decir el Presidente del Consejo que entonces mande—-que al paso que vamos quizá lo sea Dato, — podrá decir el Presidente, deci­mos: «Qué lástimaque en Espa­ña no haya una industria flore­ciente.» Y  el país le dirá: «No la tiene, señor, porque todos los políticos son como usted, cobar­des, comidos de compromisos con los aeiotiatas y  explotado­res, abogados de empresas y  t r u s t .  Y  luego, cuando mandan, no hablan por no ofender.» Por eso no hay industria, ni negocios, ni dos cochinos reales.
U N A  P R O T E S T A

Hianiobpos políticasLo que hacen ciertas señoras.

de fabricación privada, sin quelebe-por ello se quebranten ios del_ res que eu relación internacio­nal alcanzan á los países neu­trales. »Se adivina que al Sr. Dato se le ha ocurrido el remedio y  no se ha atrevido-Ahacer laque de­bería hacer; poner en manos del Gobierno el snmitíistro'de cuan­to España puedaiproporcionar á los combatientes.El Gobierno podría regulari­zar la compra y  la venta, según las necesidades de España y  se­gún la demanda de los Gobier­nos compradores.La primera'ventaja seria la de obligar la gratitud ó el compro­miso de las naciones en situa­ción do comprar ló’ que la indus-

En E l Liberal Ouipuzcoano hemos leído una carta del senadorSr. Renglío, que tiene mucho que leer y no poco que comentar.Se trata de una protesta contra cier­tas sefióras que obligan á niños de Ijocho y  diez años!! á firmar adhe­siones i  Alemania y  al Vaticano.Esto es sencillamente intolerable, y aunque el Sr. Renglfo exigirá cuentas al Sr, Dato cuanto este pobre hombre pueda abrir las Cortes, nosotros pro­testamos como el Sr. Rengifo, dé que esas señoras en vez de ajustarte la cuenta á la cocinera y llevar limpios á sus maridos y á sus hijos, se metan en sótanos de once varas y engañen á criatuiitas para lavarle las sandalias al Padre Santo de Roma y  rizarle ios bigotes al divino Guillermo.¡Lo dicho, intolerablelA  continuación damos la carta, que dice así:“Sr. Director de E l Liberal Quipos- 
coano.Mi querido amigo: Ruego á usted inserte en ese periódico de su digna dirección las siguientes líneas, como protesta ante un hecho insólito que, de no ser realizado por señoras, me­recerla otro calificativo y  procedimien­to distinto para reivindicar el respeto

á los derechos y  deberes que se der van de la autoridad paterna.El hecho es el siguiente: En la ma­ñana de hoy, yhora de las once y  me­dia, he dejado en la iglesia del Buen Pastor á mis hijos en compañía de mi sirviente, con e! fin de que cumplie­sen el deber de oir misa, conforme á lo dispuesto en uno de los manda­mientos de la Santa Madre Iglesia, y al reuuirme con ellos, dos horas des­pués, he sabido, con gran sorpresa, que han sido atracados por unas se­ñoras que les han obligado á firmar no saben qué pliego pidiendo algo referente al Romano Pontífice, que mis hijos de siete y  ocho años, res­pectivamente, no comprenden, y yo he tenido quee.xplicarles, cómo, pro­bablemente, convendría aclarar á esas damas y  los que los instigan sin dar­se cuenta, de que en el lugar en el que más molestia producen con sus ri­diculeces es en el Vaticano, abundan­te en cerebros privilegiados.Como esos procedimientos son in­tolerables, al formular mi protesta por lo que considero un atropello, escribo á Roma, por autorizado conducto, con el fin de que sepan que las firmas de Alvaro y Juan Francisco Rengifo no son válidas, pues á su edad mal pue­den darse cuenta de la conveniencia ó Improcedencia de lo que se pide en el mencionado escrito.Como éstas debe haber muchas fir­mas que autorizan una maniobra po­lítica que, como otras, resulta inso­portable é intolerable, y  con la cual sólo se consigue que los buenos cris­tianos y  nuestros hijos nos distancie­mos cada vez más de lo q jc  debiera ser la casa de Dios, y  hoy se convier­te en círculo político, debiendo ser mansión destinada al culto entorpeci­do en el día de ho/con lecturas Im­propias á más de poco respetuosas.Realizado mi propósito y  deseando que ciertas damas donostiarras se ocupen más de sus hogares que de estas zarandajas, se repite de usted muy buen amigo.—B . Rengifo.,Muy bien, Sr. Rengifo.Todos patriotasE l patriotismo de los germanos, Suponemos que habrán ustedes leí­do en las piañas de anuncios de' los periódicos el reclamito siguiente;
* Joven, veinticinco años, alemán, 

desea cambiar conversación con seño­
rita española.,O  este otro.

“Joven alemán, conociendo má­
quina Frirlichzff, teneduría de libros 
y  español, desea colocación en ofi­
cin a .,Y nosotros preguntamos: ¿Cómo no están en la guerra estos jóvenes alemanes? 

jO h  el patriotismo!El patriotismo de los italianos.Es de suponer que á n '.estros lecto­res habrán aplaudido á varios artistas de opereta y á varios duelistas italia­nos.Todos son menoies de cuarenta años, y nosotros nos preguntamos; ¿Cómo esos jóvenes italianos no están j en la guerra conquistando Trieste?/ Jh  el patriotismo!
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supetiiuinesFrecPorinte;bravenea á n cruel D< siem rio, I Alen futaesa :nos,siem.enenendedigatría■alem.franc
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L a s  m ujeres soldados efe M e m a n ia
Los germanófilos pregonan en to« dos los tonos y con cualquier motivo la enorme superioridad de Alemania sobre sus enemigos, y afirman que esa superioridad será la que les dé el triunfo definitivo, pese á las cavilacio­nes y  á los manejos de Joffre, de French y  del Gran Duque Nicolás. Por nuestra parte no tenemos ningún interés en quitar esas ilusiones á los bravos adoradores del Kaiser. Alia se encargue el tiempo de esa tarea, que á nosotros nos parece demasiado cruel.De lo que sí nos parece que va siendo hora de hablar un poco en se­rio, es de eso de la 'superioridad de Alemania,. A los que tenemos abso­luta fe en el triunfo délos aliados, esa superioridad, lejos de molestar­nos, nos satisface mucho, porque siempre es más gallardo vencer á un enemigo poderoso y fuerte que á uno enclenque y poco temible, diga loque diga Pablo Iglesias. Sin embargo, ha­bría mucho que hablar sobre si los íleiranes son ó no superiores á los franceses, -á los ingleses y  aun á los ruso-.Lo que ocurre es que el pueblo ale­mán ha sido un pueblo educado ex­clusivamente para la guerra. Acerca _dt̂  ésto se ha hablado yá mucho, y

Lá hija deí JTutSfr.1 >5 cronistas han dicho cosas muy in­teresantes, que nosotros no creemos p eclso reproducir ahora. La organi­zación militar “cuartelera, de ese país es harto conocida para que radie pue­da a' ombrarse de que en ia lucha tre- menaa que comenzó va á hacer un año, los germanos hayan podido resis­tir y aun arrollar /;i varias ocasiones a sus enemigos. i'ues¿qué creen Ies germanófilos? ¿Que nosotros esperá­bamos que á la primera embestida to­das las tropas de Kiiser iban,á ser P-iiverizadas? Quien hubiera pensado eso hubiera adquirido patente de ne­cedad perpetua.No. Fatalmente, lógicamente, Ale­mania h? de ser vencida. Perr-, para ello, ¡qud esfuerzo no han de hacer sus enemigos! Se (ratj de un pueblo tuerte y bravo, al que se ha ido pre­parando años y años para esta pelea que ahora cubre de sangre lodos los Mmpos de Europa. En el Imperio de ijuillermo II no hay hombres libres, no hay ciudadanos cuya voluntad sea respetada ni aun tolerada por los de m jba. AHI no hay más que soldados. *obre esto ha escrito va m vei» . ir

C o m o  s e  e d t j t p d i  x x t i .
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I d  gran diijuesa Victoria de La emp¡raf)-ü Augusta-Victi- 'La^princesa* V i c t o r i a  de t a  nríneesa Carlnh d,- Snae
-^htt^-Liix.kei-m tnddeG ui-. UdnsirgtnSermana de G«*- 

^ In fa n U ria d s  la Guardia. regimtent<u\e eoraccrMhhnws- Hrimo !T, csrcpteiadel regí- Ut̂ -mo R , c^^itla del ngi-
deiaiicma. ’ dventoAí lvfan(eria di West- miente deftmleos.de SUeria,cuanto nosotros repitiéramos ahora resultaría inútil.No ya los hombres, sino las muje res, se dejaron dominar por el milita­rismo, que ha absorbido todas las energías y  todas las fuerzas de Ale­mania. Repasad los retratos que ilus­tran esta página. Todos ellos son de emperatrices y princesas germanas. I-a difunta madre del Kaiser, la esposa del Kaiser, las hermanas del Kaiser, las hijrs del Kaiser...No hay ni una sola dama de sangre imperial que no ostente como título de honor y  de gloria la jefatura de al­gún regin rento de húsares, ó de cora­ceros, ó de “guardias blancos,. Todas ellas gustan de sustituir las blondas, las sedas, las flores y  las plumas de las toaletas femeninas por los paños grises y  azules de los uniformes mili­tares y por los cascos puntiagudos y empenachados y  los feísimos gorros de piel que caracterizan al ejército de Guillermo. ¿No dicen los grabados que copiamos aqui acerca de la orga­nización militar de Alemania, mucho rnás que cuanto pudiera decirse en me­dia docerta de artículos bien docu­mentados?Nosotros no desconfiamos de que, un buen día, la emperatriz augusta, y  ' S . A . Cecilia, la mujer del Kromprinz y  la princesa Victoria, se lancen, em­pujadas por los arranques hHosos de

/alia.su raza y  de s’.i estirpé¿xá.los amplios campos dé batalla,'- y ’cabalgutíi, ^ga­llardas, a! frente de srrs'^scijadfónes, ó se metan en las trincheras para ani­mar á los pobres boches y "dirigir los asaltos contra las posiciones enemi­gas. Esto, en realidad, dada ia . biza­rría de las mujeres Imperiales, no tendría nada de extraordinario, y se­ría una nota pintoresca que los cro­nistas de la guerra, que andan locos buscando ocasiórr de Júdrse, aprove­charían encantadeis.Un pueblo en e^que alienta ese fé­rreo espíritu niflífar, que convierte á las hembras en capitanas y en coro­nelas, es un pueblo difícil de vencer, lo reconocemos, y ,  sin embargo, Ale­mania será vencida. El Kaiser se pre­ocupó mucho de dar á sus súbditos una admirable educación guerrera. No hay germano qi.e á los doce años ig­nore cómo te  maneja un fusil ni en cuántos tiempos se saluda al Empera­dor. Pero ¿y el ideal? No basta ense­ñar á un pueb'o ájque luche. Es pre­ciso inspirarle el ideal por el que ha de lucharsecuando' llegueel momenlo. De esto no se cuidó Guillermo U.Así, Alemania manda hoy á sus hi­jos á las horrendas carnicerías de Francia y  de Rusia, y  no sabe por qué los manda. No sabe más sino que el K Is r quiso que fueran. Y para tatis- ía .c; f] orgullo y  las ambiciones de un solo liombre, muchos hombres caen en los campos sangrientos, y  muchas mujeres —no las mujeres que se ador­nan con cascos y  tricornios y lucen corazas y  ciñen espadines, sino las

P rín cip e  Fed erico  GuilleriQ Dótfas, las buenas, las nobles, las san­tas mujeres que supieron dar hijos á la Patria— lloran esta gran desventu­ra de ver agolarse en flor toda una
r

i

Za emjerairiz Federico, madre dei K a i - ' i 
8*r g tía carnal nel Reg Jorge de JniRa- 
ierra, vistiendo wii/crme det regutido 
rtgimieuif de Stisares de la Gturdia,generación briosa y  admirable, que acaso, encaminada por senderos de estudio y de paz, hubiese dado días de gloria á Alemania.

¡Por Píos,
.  ¡Bastá de ñlgadas!„ zu-

La esposa Krcmg, ímí«
El p eta (?) Sr. P4re? Zúfiiga ha to­mado en serio eso de que él es mejor poeta que Rubén Darlo. Anteanoche, en el Heraldo, el bueno- de Pérez se permite volver á chunguearse—Jiuna vez másll—del maestro Rubén, co­mentando el rasgo del Presidente de Guatemala, quien ha ofrecido al poe­

ta del Responso á Verlaine y  de la 
Sonatina, una pensión que asegure su vida, más úiíi á las letras hispano­americanas que las de este D , Juan de nuestros pecados.Deje, deje quieto á Rubén, y  resíg­nese con la desgracia de no compren­der las bellezas de sus poemas. Nos­otros nos hacemos cargo de que es muy duro no tener gracia cuando uno se empeña en tenerla...]A sus afios, y próximo á q u e le ^ - bileg en la oficinal,., ¡Caray, Sr, P¿- 
t t ü  4,Mlieque le vand pardw-el -vea- peto que merecen todos los andino.i
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La Marsellesa
El U de Julio.Como para dar un mentís á los que opinan que, sea el que sea el resulta­do de la guerra, Francia iniciará, una vez concluida ésta, un movimiento de reacción, los franceses han conmemo­rado anteayer el 14 de Julio, la his­tórica y  gloriosa fecha republicana, trasladando solemnemente, desde Choisy-le-Roi á los Inválidos, los res­tos de Rouget de L'Isle.Rouget de L ’Isle fué el verbo revo­lucionario. Más eficacia que todas las propagandas, y  que todos los discur­sos, y  que f<^as las proclamas, tuvie­ron las notas inflamadas y  viriles de 

La Marsellesa, el himno vibrante que lanzó al pueblo francés á la lucha por su libertad. En los momentos actua­les, el homenaje al autor de ese him­no tiene una significación y  un inte­rés que no hubiera tenido en otra épo­ca. Francia sigue siendo la indómita y bizarra nación que impuso su vo­luntad soberana á costa de la sangre de sus hijos. A  los sones de La Mar- 
seüesa cayó la Bastilla, se hundió un trono y rodaron las cabezas de los ti­ranos en un trágico frenesí del popu­lacho que pedia víctimas para saciar sus iras. Más tarde La Marsellesa alentó á los franceses para derribar el Imperio que los condujo á la derrota y i  la abyección. Y ahora son esas mismas notas marciales y bellas del himno de Rouget de L ’lsle, las que dan ánimos á los/;/on/’/on que luchan en las trincheras, fija la vista en el in­vasor y  puesto el recuerdo en la Pa­tria que está en peligro.Mientras exista La Marsellesa, Francia será un pueblo liberal y  de- moaático. El homenaje rendido á Rouget de L ’lsle es buena prueba de que sus estrofas siguen siendo como una palpitación del espíritu bizarro y admirable de los franceses. El Allons 
cnfants de la Patrie, le Jour de gloire 
estarrivé, tiene ahora, igual que an­taño, todo el valor simbólico de una profecía. Sí; llega ya el momento de la gloria y  del triunfo. Y G il Bla s , que tiene fe en ese triunfo, que anhe­la para el pueblo amigo esa gloria, se adhiere, con estas pobres lineas, á las sinceras demostraciones de sim­patía que España ofreció anteayer, 14 de Julio, á la nación heroica y abne­gada, que hoy, como siempre, lucha por la libertad, por el progreso y por la civilización, frente á la barbarie, á la crueldad y á la tiranía,Los “ p a s i o n a l e s "Nos parece m uy bien.La otra noche una francesita, lla­mada Angela Schneider— ¡al diablo se le ocurre en estos tiempos ser france­sa y usar ese apellido!,—loca de amor por un compatriota y emberrenchina­da por sus desdenes, le salió al paso en la Castellana y le metió un balazo en la reglón supraescapular derecha. Eso de “supraescapular, puede que no sepan muchos hacia dónde cae. Pero viste ahora mucho adornar la crónica de sucesos con palabritas téc­nicas.La señorita Angela había hecho ya 
á su adorado otras demostraciones de cariño. “Hace pocos días—dice un

periódico,—Angela, después de vio­lenta discusión, abofeteó á Julio—Ju­lio era el novio—y poco tiempo des­pués le lanzó al rostro una lata de sardinas con tomate..Nos parece que la eximente de lo­cura para esa pobre chica está bien clara. Tirar así una lata de sardinas, con lo caras que están ahora las sub­sistencias, es señal inequívoca de gra­ve trastorno mental. Pero aunque asi no fuera, aunque la muchacha estu­viera en el pleno uso de sus faculta­des, nosotros nos apresuraríamos, de igual modo, á salir á su defensa, y  á pedir para ella, no piedad, sino justi­cia.Cuando algún señorito guapo ó un chulo postinero acribilla á tiros ó coseá puñaladas á una mujer, gimen las prensas, lloriquean los cronistas y filosofan á su modo los gacetilleros á propósito del malonismo y  de sus consecuencias. Ni las filosofías, ni las lágrimas, ni los gemidos Impiden— ¡naturalmenfel — que esos crímenes pasionales se repitan cada tres ó cua­tro días, por uu “no b.iilo contigo ese 
scl!otis„ ó por un 'no te doy para ia cajetilla,.Las mujeres se han dado cuenta de esto y en vista de que los hombres las imitan á ellas dejándose patillas — jan- geiitos de D lo s j-  y usando unos cal­zones con pliegues que son para mo­rirse, han decidido Imitar ellas á los hombres en lo de las puñaladas y los pistoletazos. No habrá quien niegue que están en su derecho, y sobre todo, que uti'izan el más práctico de los procedimientos para prevenirse contra

los futuros arrebatos de sus adora­dores.{Puede usted tomar lo que quiera, señorita Angela! Hasta otra lata de sar­dinas, pata volver á arrojársela al pri­mero que se presente.¡TODO S E A  POR DIOSINuestros compañeros en la Prensa.De Braulio Talón, en La Tribuna:“Margarita se estremece..., y  entonces ante la moza, cual un pétalo, volando seductora,pas»... ¿consciente, inconsciente?... una blanca mariposa..Sentimos mucho dejarle con la du­da, amigo Talón. Aquí no sabemos si las mariposas pasan consciente ó In- consaen teniente.El que nos consta que pasa incons­cientemente es el Chatillo de Bara- 
caldo.No sabe para lo que sirve la mu­leta.Una noticia política de E l Debate: “Merced á los trabajos del diputado á Cortes por La Cañiza, D . Alejandro M onyLanda, el Director general de Obras púb'icas ha dado órdenes para que se libren las cantidades precisas para la construcción del segundo tro­zo de la carretera de Porriño á Salva­tierra..

T ^ e t  1 X 1  o  e l  a .

Inglesas son las mujercitas que en estos grabados de G il Blas lucen el doble encanto de su belleza y  su ele­gancia.Tuvo París hasta ahora el cetro de la moda femenina, y  los modisto.sde la rué de la Paix y  de los boulevares parisinos fueron los dictadores que á' todo el mundo imponían sus leyes, nunca discutidas.Londres reservó para si el imperio, también un poco dictatorial, del traje masculino y ¡a supremacía, reconoci­da y acatada, del lujo y el confort de la cara, del Dom e, de cuanto se refi­riera á esos mil detalles de comodidad

y elegancia que ennobleció siempre el buen gusto inglés con el prestigio de la sobriedad y el encanto exquisito de la sencillez severa y entonada.Ahora París, tan cercano á la gue­rra, t.in dentro de ella, ha tenido por fuerza que hacer un alto en su vida frivola de «kgancias; sus grandes ta­lleres de modas se han convertido en talleres de caridad, y las sedas de las confecciones han cedido su puesto al hilo de los vendajes.Les modistos parisinos han cum­plido con su deber de patriotas, y muchos son los que en el frente de batalla pelean como soldados.Londres, más alejado del centro de lá lucha, más f  era de la acción de-la guerra, aunque con París compaita

¿Que se libren las cantidades?¿De las manos de quién?En “La voz de la calle, escribe don Jacinto Benavldes, protestando de unos músicos callejeros:“Es preferible el acoso de esa plaga de mendigos que disfrutamos en Ma­drid á resistir á aquellos filarmónicos ' y  destemplados . enemigos del género humano. Todo menos ese clarinete y ' ese tambor abracadabrantes, señoras autoridades. Han de tener, por Dios, en cuenta que la resistencia auditiva del tímpano es limitada, que uno ha menester estudiar y  que hay horas en que por mor de los quehaceres se está reposandq..¡Válganos Dios! Nosotros creíamos que lo abfacadabrante era lo que le dormía á uno. Y ahora sale el Sr. Be- navides diciendo que un clarinete y un tambor son abracadabrantes... '¡{porque no le dejan dormlrll
F r a n c is c o  S e r r a n o  A n g u ila  h a  in g re s a d o  en  ia  R e d a cció n  d e  <Gii Blas>| y  d e sd e  hoy awa> io ra  n u e stro  b ise m a n a rio  co n  s u s  c r ó n ic a s .L a  la b o r  d e  n u e stro  c o m p a ­ñ ero  <Tartarín> e s  de so b ra  c o ­n o cid a  p a ra  q u e n e c e s ite  de e lo g ia s . E sta m o s s e g u r o s  do q u e n u e stro s  le c to r e s  agrad e- c e r ó n  que n o s  h a y a m o s p ro cu ­ra d o  e l  v a lio so  c o n c u r s e  do F r a n c is c o  S e r r a n o  A n g u i t a i  cT artarín».

sus consecuencias, ha recabado para sf esa misión de llevar a todo el mundo las creaciones de la moda, los nuevos modelos de femenina elegan­cia.Y  de que cumple á las mil maravi­llas su cometido y de que los modis­tos londinenses no están faltos de fantasía frente á sus compañeros fran­ceses, son buena prueba esos modelos en que el sencillo empaque inglés va ennoblecido y embellecido con algo de ese no se qué atrevido y frivolo y grácil de la elegancia parisina, eso in­definible, inexpresable, y que es lodo el ch i:, todo el encanto de la moda francesa.

Hat nuestr alemai desde de Krr ra den portan tenlenneas para tVea tan in; trales. ElFemai Cuerp apoya Cuerp Disj para n bordai Lublir vo inr Dosuna qi que m mero >sos, q ce per minos que Ii las. Des de loi abrir 1 su freí

juli 
footb  rías re El ( slemp blico, tempe tan m Esnose; tribuii le daque ci lar ab dueñe Elmera cidló las co Na( po di buen: dria i que h de ha Senuev< car el S . M.Tei está s Novo ca deján soletr Princ Cam( garán Deque¡

Ayuntamiento de Madrid



GIL BLAS : i
L A  G U L R R A  C A D A  T R L S  D ÍA S

7
>e don lo deplaga :n Ma- ónicos jénero inete y eñoras • Dios, iditiva ino ha ras en se estádamos que le ir. Be- lete y  ates...

3 para do el la, los legan-ara vl- nodls- os de> fran- )deIos lés vaalgo olo y so in-
> todo moda

La victoria rusa.Han transcurrido tres días desde nuestra última crónica, y  los austro- alemanes no han levantado cabeza desde la derrota sufrida en. la región de Krasnik. Basta este solo hecho pa­ra demostrar que la derrota tuvo im­portancia, y  se demuestra mucho más teniendo presente que llegan á las lí­neas germanas continuos refuerzos para restablecer el equilibrio.Veamos los detalles de la operación tan Infortunada para los Imperios cen­trales.El ejército del Archiduque José Fernando se componía de seis á siete Cuerpos de ejército, y  se encontraba apoyado en su derecha por dos ó tres Cuerpos alemanes.Disponía de siete á ocho caminos para marchar sobre Lublin ó para des­bordar esta ciudad, y  sabido es que Lubün era el centro de la línea objeti­vo inmediato de los austroalemanes.Dos columnas han sido derrotadas: una que marchaba por Wilkolas; otra que marchaba por Uzzendov. E l nú­mero de prisioneros hecho por los ru­sos, que parece elévase á 15.000, ha­ce pensar que en cada uno de esos ca­minos sea un Cuerpo de ejército con el que los rusos tuvieron que habérse­las.Después de las jomadas victoriosas de los austríacos, trataban. éstos de abrir la brecha abierta en el centro de su frente, entre.Uzzeodov.y Bychava

La columna derrotada en Wilkolas se retiró al S . de esta población.Después de esta denota el dilema para los rusos era, ó no contentarse con la victoria y  lanzarse en persecu­ción del ejército adversarlo, ó atrin­cherarse en las posiciones últimamen­te conquistadas y  atrincherarse en ellas para resistir cualquier nueva aco­metida germana. Si ios rusos hubiesen estado en condiciones de emprender una vigorosa ofensiva, lo primero era lo mejor. No hay victoria más exce­lente que la completada con una per­secución incansable. Pero como no es esa la situación de las tropas mosco­vitas, el Gran Duque Nicolás adoptó el segundo camino, atrincherándose en el frente Uzzendov-Bystrica.Esa relativa debilidad de los rusos no puede sorprendernos. Harto han hecho dando el primer paso para romper la ponderación y  el equilibrio bruscamente interrumpido el 1.® de Mayo.Pero lo que sí sorprende es que los austroalemanes lleven cuatro ó cinco días reponiéndose de la derrota y no lo hayan logrado. Por el pronto han dejado de señalarse presencias de nuevas tropas alemanas en Bélgica, y el General Mackensen, que en Rusia operaba en la región comprendida entre c-1 Wieprz y  el Bug, ha Inte­rrumpido sus operaciones para acudir en socorro del Archiduque José Fer­nando.

En estas condfdones, ¿teníamos d no razón al afirmar que llegaría el fin del mes de Julio sin que los alemanes divisaran Varsovia?
Otras operacio­

nes.Desgraciadamente, en Occidente y en Italia sigue sin aprovecharse esa brillante resistencia de los rusos para dar una acometida definitiva. Los ale­manes en Francia y  Bélgica, y  los austríacos en el Isonzo, se han fortifi­cado tan excelentemente, tan admira­blemente, que el esfuerzo anglo-fran- co-belga y el esfuerzo italiano resul­tan estériles.Respecto á los Italianos, este proce­der es inconcebible. Hasta ahora pen­sábamos, y asi lo hemos manifestado repetidas veces, que se estaba hacletr- do con las armas una verdadera rectifi­cación geográfica. Pero llevamos casi dos meses con la rectificación, y  las operaciones á fondo no se empren­den.¿Será que Italia no siente la guena? ¿Será que razones, aún ocultas hoy, la hayan impulsado por ese camino? Porque el que esté inactivo un ejérci­to de primera linea de un millón de hombres, deseoso de cubrirse de glo­ria luchando con -un enemigo ya de­bilitado y que se sigue debilitando en el frente opuesto, es algo inconcebi­ble.

Los pueblos bal­kánicos.Para la terminación relativamente lápida de la campaña sólo vemos un layo de luz: la entrada en acción de ios pueblos balkánicos. [Pero es tan dUIcilIDesde luego hoy parece dominar en esos pueblos la idea' de que entran to­dos, previamente arreglados en el con­flicto, ó no entia ninguno.Por eso se prepara en Atenas una entrevista de los Reyes y  Ministros de Negocios Extranjeros de Rumania, Bulgaria y  Grecia. Y  por eso también gana terreno la ideq de aplazar la con­vocatoria de las Cámaras griegas seña­lada para el día 20.La entrada en el conflicto de los pueblos balkánicos serla la ruina del Imperio otomano, la apertura de los Dardanelos, una nueva campaña en Transilvania y  Bukovlna, llevada allí por las armas rumanas, y todo esto acelerarla la guerra. Sin embargo, las reivindicaciones de todos, los ideales nacionales de todos son tan. extensos, tin complejos y  tan encontrados, que mucho nos tememos se retarde la in­tervención de esos pueblos,Sancho  DAvila .
E l G il  Bl a s  se imprime en los talleres 

de los Hijos de M . Q . Hemindez, Liber­
tad, 16 dup., bajo.

B L A  F U E R Z A  Y  L A  D E S T R E Z A
■'Foot-ball,.—Divagaciones.Julio avanza, y en los campos de 

foot ball no se introducen las necesa­rias reformas.El campo del M adrid, que.ha sido siempre el más favorecido por el pú­blico, sigue como cuando termino la temporada. Esto es, con la valla en tan malas condiciones.Es preciso vallarlo de nuevo, pues nose pasa á creer que se vayan á poner tribunas y  se deje la actual valla, que le da un aspecto tan triste, que más que campo de fóDÍ-óa//parece un so- ¿ I  abandonado del que no se cuida su dueño para nada-de é l.El M adrid, por haber sido la pri­mera Sociedad en la corte que se de­cidió á vallar campo, lo debe tener en las condiciones que su categoría exige.Nada hemos de decir sobre el cam­po del A thietk, pues está en muy buenas condiciones. ¿Pero no se po­dría arreglar ese pequeño desmonte que hay en la calle de Narváez? Esto, de hacerse, le favorecería bastante.Se habla con gran insistencia de un nuevo campo, donde se ha de practi­car el deporte del foot-ball, cedido porS. M . el Rey,Tengo entendido que dicho campo está situado en Puerta de Hierro.No creo se celebrarían en este nue­vo campo los partidos ellmiratorios, dejándose tan sólo para las grandes solemnidades, tales como la copa del Príncipe de Asturias, semifinales del Campeonato, y  las finales, que se Ju­garán aquí el año de 1919.De seguro que habrá quien diga que por qué no se podrán celebrar

también todos los partidos eliminato- rios.La explicación es bien sencilla. En el Invierno dan principio los partidos á las tres de la tarde.Los partidos que se jiiegan de se­gunda categoría suelen terminar á la ' una.Lo cual viene á demostrar que se tendría que empalmar el viaje de ua campo á otro.Además, esto causarla un enorme perjuicio á las Sociedades que dispu­sieran de campo en condieionés de celebrar partidos. ¿Es que los iban á tener solamente para entrenamiento de sus jugadores? No. Y  deben seguir jugándose los partidos como hasta el presente.Además, que el viaje á Puerta de Hierro resultarla incómodo, pues el servicio de tranvías es deficiente y causaría grandes molestias.También se dijo que se iba á cons­truir un campo en el Retiro, en el que se jugarían los partidos de la copa del Príncipe de Asturias; con tribunas y- capaz para ¡veinte mil almasi Siempre- se exagera. Efectivamente: llegaron dichos partidos y el citado campo se­guía en las mismas condiciones que tenía y que tendrá en lo sucesivo.El M adrid  dispone de un campo magnífico que está pidiendo una re­forma.El Athletic ha conseguido dejar el suyo en condiciones inmejorables.Y en cuanto á la Gimnástica, tiene el suyo también en condiciones muy buenas.Lo que hace falta es «-¿e en porada se jueguen partidos

con el mayor número posible de equi­pos españoles.Que en Madrid hay muchísima afi­ción, nadie se atreverfa á discutirlo; pero lo que hace falta es que se con­tribuya á que aumente, no á que dis­minuya, lo que Ilegaria á suceder de continuar por el camino .que se pre­tende seguir.
La nueva Di­

rectiva de la Fe­
deración Regio­
nal Centro .-Quedó elegida la nueva Directiva en la forma siguiente;Presidente, D . Julián Ruete, del 

Athletic.Vicepresidente, D . Julián Valls, de la Gimnástica.Secretario, D . Antonia Pelous, del 
Racing.Secietarlo contador, D . Hernando Fernández Egido, de Unión Spor- 
ting.Tesorero, D . Alfonso Albéniz, del 
M adrid.Vocal primero, D . Rafael Moreno,del Stadium . iVocal segundo, D . Adolfo Prada, de la Aaderaia de Infantería de To­ledo.

Clcliamo. —  El 
campeonato d e 
1 a  "Federación 
C iclista  iladrl- 
lefia.,- Se celebró el pasado domingo 11, y  ha superado á cuantos cálculos se ha­blan hecho.niuy temprano la carretera de la Coruña presentaba un animadísimo aspecto; muchos aficionados se trasla­

daban al kilómetro 4, donde se había de dar la salida á los corredores.De los inscriptos faltaron Guillermo Antón, que está ausente de Madrid, y Avelino D ejad o , que todavía no se encuentra restablecido de la herida que sufrió en las últimas carreras. -Se daba por descontado el triunfo de Oscar Leblanc.El Jurado de salida lo constituyeron losSres. D . Antonio Codomiú,. don Benito Anizabalaga, D . Francisco Diez, D . Fntodsco Lacrois, D . Manuel Prieto, D . César Ruiz, D , Fernando Salvadores y Sr. Valls.La salida á los corredores se dió ante un público numerosísimo.Al Escoria} libaron todos juntos, y la llegada á la meta de partida fué por d  orden siguiente:Faustino Fuertes, que empleó en el lecorrido 3 horas 29 minutos 41 se­gundos 1/5.Miguel Garda, 3 h . 29 m. 49 s. 2/5.Oscar Leblanc, 3 h. 32 m. 3 s. 2/S.José Manchón, 3 h: 36 m. 26 s.Tomás Fuentes, 3 h. 44 m. .Waido Martínez, 3 h. 44 m. 30 s.Félix Sevilla, 3 h. 45 m. 45 s. 3/5.Enorme decepción produjo la lle­gada de Oscar-Leblanc en tercer lu­gar, y fué debida á lo acostumbrados que nos tiene de resultar siempre ven­cedor.No obstante, la llegada de Fuertes y García á la meta fué acogida con gran­des aplausos; son dos corredores muy buenos que vienen á disputar la su­premacía á Oscar-Leblanc.Esto es bueno, pues establedda la competencia resur^rá de nuevo el cí- cUsmo, que Iba decayeado bastante en Madrid. Deznanfeb.
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Charla de café.' Pilé en un cenáculo de última hora; en tmamesa de aitistas, pintores, escultores, periodistas, literatos y cómicos. Ni muy utilitarios, ni muy moralistas, ni muy analfabetos, ni muy bárbaros: sin embar­go, tiabiábamos de toros.Yo simulaba unos pases con una servi­lleta; Sebastián Miranda, el notable es­cultor, me despreciaba porque soy jóse- lista, y sus pulgares, icbtilcs, nerviosos de entusiasmo, trazaban arabescos en el aire, como si quisiera modelar con un ba­rro Imaginario la gallarda actitud del'triá- iiero en la media verónica b Imontlna. ' —¿Usted qué opina, maestro Romer(??-t- preguntó alguien á Julio Romero de iTo- rres.—¿Cuál es el mejor? 'Quctoiñós su opinión de pintor.El joven mago de la paleta se descu­brió lleno de unción, y persignóse tauri­namente. ' ,—Ante todo, un recuerdo á Córdoba, señores, que es la llave: éh 61 nombre de 
Lagartijo, de Guerrita y de Rafael Sáii- chez, el ifeóe,.. • • ' 'El director de G il  B la s  huyó de Ut mesa con cómica indignación.—No ze puede oir nada de ezo qqeufíf- 
dez dizcuten—y haciendo vis á vis á José Juan Cadenas se enfrascó en una discusión de la guerra. Las palabras ardientes de fitncoiilia, ó tremendas de germanissie, chocaban en el aire como bombas, por en­cima de una montaña de patata fritas. El lúpulo amargo y teutón, deshacía ñfo- sóñeamente su espuma en los bocks. Nos­otros continuamas la charla, neutrales y taurófilos. Julio Rorgero pontificad: —Como linea, el Gallo, Rafael; como carácter, Beimonte.PacoMeana, que no es aficionado á toros, ni le importan, lanzó por broma una aflrraación rotunda. Ceceando como un andaluz, pero con cadencia asturiana; gui­ñando los ojos picaros, tras la astucia sa­liente de sus pómulos, dijo:—Gaona es el mejor. Tiene color de torero.Estalló una gritería Infernal. Loa jose- listas dejaban como perro porcarnesto- icndas al indio; los.belmontistis lo defen­dían, claro está que poniendo; sobre su cabeza al Idolo de Tilana. Meana in^stla en lo del color. ‘ : - .  •.—jZf, zeñores, tiene color'.tíe tqreio  ̂es de bronce, como Frásc^h^ córtû 'veíte! Re-

11 • n —•

—Tiene color de miedo—agregó un in­transigente. .Un caballero.con muchos años y con muchas barbas 'terció screnameníe en la disputa.. , . . - • . »—No sé ni me importa lo que Gaona tenga que ver con el Jósélismo y el bel- montisijto’. Sé que es ún gran’torero, qiie está alejado de Madrid; que eso no es justo. .. . . ■' . - I• —Oiga;iiste4: pero lo del color—dijo .con sorna-un joselisia.—Tiene cplor de miedo, es cierto-  ̂.contiiii^,(J:Vlej^—,^cro eso da unaim- 'po’rtáncía'frSgica 5 sil tófeo'. Se pone lí­vido, es verdad; pero la lividez también -indica lírbia.' Hay'qüeToiiíesar que cuan- -do al indio se le érjean los pelos de la co- ,ronil!a;ijos;d^niuy buenos ratos á los afi- .donados inipard'aics...El viejo entró.de liéub en una divagá- '.ción técnica;Tero—És un torero muy clegant:; es un tó- ;ró de línea;’ muy ílexlble de cinturá.muy sifeltd de •'brazos, hiiiy armónico —¡Cuando le sale su toro! -  dijo uno. —-jCoR loa.toios que le acuden suave- .mente^ppluóotro. .Ei viejo impuso silencio;—En ct tordo á p’ie'hay dos clases de suertes—tiljb.-—Unas en que se da la -salida', oUaá-én-qiHi la salida se toma; -tinas cm'que se va él torero; otras en que • se va el toio. En Jos Janees de capa y de ¡muleta se despide al toro con el trapo; en .la  suerte de banderillas—exceptuado el quiebro—es' el diestfo quién se libra del .  embroque esquivándolo. Por eso eS tan diticil matar bien á volapié; porque es una suerte «n que á la vez se da salida con la muleta y se toma salida por pies. Un momento después del cruce, el toro se va dei centro de la suerte tras de los vuelos deltrapo y  el diestro gana- los costillares por pies, Ha.y toreros que tienen másiaci- lidad para tomarse ellos la salida, y son grandes handctilteros; hay oíros en cam­bio que tienen más facilidad para darla, .y  son los hábiles es el manejo de la capa y la muleíai Las dos facilidades reunidas dan ppr resultado la perfección. Iguál-

íoS hucdadós'_y' á l(fe toros m a nsos Entre ^alSOntd y'ySíff.'ío. siendó arabos ..dos
, Uto tipne^se .Mdcf'rfvssálládory-saBfti, '■qhe'Sesám.feiae-y'dWniffá. - ■—Bueno; pero ¿y'Gaona?—pr^ntitó’mi Impacáafi«-¡i. L .0  7—Gaona, que es antr̂  todo.i.un g^n banderilIj^OpUepe, coqip Jo^elUo¡ con ios palos, idéntica'facllldad' en toáosj los ca­sos. Lo «isiBp el qútebrq 'que
lle¡fa en el cuarteo: eso Id ná'cl sabet' me­dir los terrerios; Con elirapo^refiere que Jos toro? se le vengan. Aunque no rehu­ya el i>,*4bíerí"añ Aiefí esperar y' que los toros le pasen fácilmente pará/raSícr con aseo y gljiífdarla.iinca; -

menté, hay ’tdrbfoi qtie tienen más valor para Ir it b.nscaí ár toro- y desafiarle, yotros que pi f̂iérén esperar la acometida. Estoúltimo ocurre cotillos diestros de po­cas facultades. Bombita, Ricardo,.er.a.un . yerdadew.^núnvno de valentía y de ha- .jolUdad/lesffl^do con la muleta álos.to-tofcra*s- muy cenlpletos y muy grandeŝ  ,hay cst| ditoencia} BpltóOflle.-gust^más le ésá'gairardlss^^hk que' esperá-’joíe-

sóTo se vela en viejas estampas, lo ha re­sucitado Gaona. Los aficionados de hoy llaman <gaonera> esta suerte que tiene la importancia de un pase natural dado con el capote.Esto, su cambio de mano con la mule­ta y el sello de distinción que impone á todo su toreo, ie dan una personalidad deTinida entre los toreros del día, y no se Ic puede desdeñar.Su muleta, más fácil por el lado dere- , ,cho, sin ser torpe ni mucho menos -por la izquierda, ahorma-y se adorna más que castiga y se defiende; pero es de todos ■ modos ]g muleta’ dé im boch torero. Los • pases clásicos, el natural y «I de pecho, tienen'en Gaona un cultivado  ̂ asiduo.y . enterado,-y aV molinete cen la Izquierda, a! rodillazo, á la trincherilla, lácil y pô o ' ex'pdéstá, sabe Imprírafr!es‘cs'á'grada re­posada y serena que son las caractéristi- ‘ Caá do Su'-tdteo, slnignndca árrese^ sin 1 alacdes d.e domjrüQr,.ái]i durézadttttetígb, suave,-templado y armónica, ,, ,.i -j 'tas, vepes,„é5ptjariaílp p.orqije el

veces clavar torcido el estoque. A mi Jul- do ello se debe á la colocadón equivoca­da de la mano derecha-y al avance exa­gerado del hombro izquierdo. Con éste b*y que enhilarse, daro esté, y darlo al iniciar el viaje; pero ya en el centro de la suerte Iray que presentar el pecho, para que la pierna derecha pase con fadiidad delante de la -Izquiudk y ei brazo quehiere tenga juego. Con el brazo suelto es 1 casuaUoad nerfr 1

■fora,ms(fomp\ffisjó-.-tfb, esEpaa li’d’ ofrece ■ftcifída&és'á' síi-tifah'dra de 46rear,. rnifls

Al toro que se pnsjji á ello, lo,Ian^a 'daAíí í̂b'ae’stria.'Su jófeode capacon yerda- es variado, fino,' y tferíe ejerto sabor clási­co. No hayefl éT eSí dmffrión trehienda que Beimonte sabe producir con sú rae­dla verónica' apfetadísima; no iiay tam­poco esa Impresióq admirable de seguri­dad y de poder gtie da Joselltó. templan­do en los quites, como si el toro fuese de acero y el capote-¿n imán, Pero tienen los lances esa compostura, armónica y se­rena, del toreo de otras edadesi'aquet pe­cho erguido; aquella suavidad riuñiqa; aquellas manos tmiy bajas en íá'verónica, con sus tres tiempos ciaros y precisos, como en los primeros lances del maeslfí Aototüo Puentes. El lancenfcosáaifo que

• éui^aoááitífrfífdrfttíque deUa éBcacift, i R«¿úlfo :Gá(&t8;se dasconiporte'y: Se .asusta (■(aratoabieíoBjttes eíitoíftqinsgazape* ach- - ‘ba-po^-abutriitey íjofqtifr-.no. srempra-ge , ^qcide-á Ileyátssjf) j , Igs. nigdlós,' donde lares’se.renescá’ y se pár^ todo esto esy^- ,dad, pues que su toreo—ohra de mortal^ ' fid'rié'ycrectoá; péfo iúAdb sé jüzga'á un -artista"con Imparcialidad ycon amor—qiie '. es.-coculi(<ióii de los Jmpardales-f-hay que mirar más., niucho m.áj.á los, méritos qpe ,á los (jefectoŝ . La.pritnera cualidad <k u»■ 'critico es'áú c^aOTkddeádihirár.' '¿Neüehito' éTogiáVós-’ k' Rodolfb' Qaófia ; éomo'-bañderilíe.-é?-'HaBrá-í«Wn-/ío/rW■ mdsbandtriUasqueál, entendedme; quién■ en-unlajKe:dep,Qder;á'poderganela oa- I ra con ."más piernas quq él, po.ro rjo hay,es Indudable, quien le qventaje en ñnura; , ep cuant.o á igualar los palos en el morri- ' lio, en cuánto ábbligár ál quedado y lle­garle, abso deba efeder á otro la suprema- ' cfa; pero en-cuanterá aiidár pasó á paso y . .dar ei; ptícho.y cuadra; qon reposo, se las tiene tiesas con cualquiera,' creedme á raí, 1/on ciraiqirfera,.............. ■• Cen él acero, nó .tiéflc la mienta feñpqr- ,  tafidajqüc. tó.reando, sin qué sé ptieBaafirmar-que no mátá, Esleí -sería Injusto. '.En- fáT«lti7ta étfntporaffa' lé ’fi 'árraiiÁr

una casuaHdad herir hondo y bien; pero con la mano derecha casi pegada al hom­bro izquierdo es itr^osible no herir en los bajos ó no atravesar.Desde la punta del estoque hasta cl co­do no debe haber sino una linea recta y .el brazo ha de despearse losuñciente para que tenga juego sin perder fuerza y sin deshacer la reunión. Me dicen los que le han visto en provincias qué Gaona ha corregido ya este defecto.De todas maneras, prescindiendo de competéneias absurdas y de comparacio­nes odiosas, á Gaona se le discute en to- ; dos ios coteilibs taurómacos; é Oaona -, quiere verle la;afkión; ai- Jq^elito rehuye , el tqreai con claque serié locura sólo . ptnsáríp,—ni (Tí ¿fe as'ustá .dq.éncerrarse ‘ conlpffénómenoí, y,. sin emlfergo, en et. con Ip? iénómenos, y,. sin emtorgo, en et ' abóilQ de Madrid,‘dondc,-figúran casi to- ‘ dosTormatadores.- no está Rodolfo Oao-

maclins'veces con ganas de pasar el fíela- ":díe"to, y ceríay derecho; petó fe "vi no pocas

na. ¿Po.r qué? ¿Es que los que tienen la• Sírtén pcntelTtiatigo- han de hacer siem-• pre str.rcverftada gana, prescindiendo del ; púbiicflKí^. que'ha de pasar con esto ..corno en.lope.jas' puyas y los picadores, ,’ que el m^estjb Hache, maestro, si, señor . —el viejo métpíra, fulminándome casi,—un verda.dero sáblb' en estos menesteres, demuestra con razo'nes Irrefutables la utl- ’ lidad de su nueva la necesidad dei’que los plcadorcsAo ésten en cl ruedo á la salida del toro y nadie le hace caso? r ¿Por qué? Venga Gaona á Madrid; síl­benle, zúrrenle en los periódicos si no se arrima y no complace á la afición, pero que le veamos. Porque nadie, ninguno de vosotros,, puesta la mano en el pecho, sinceramente, imparcialmentc. prescin­diendo del hombre, que no Interesa como - tal, ahora; prescindiendo de toda pasión , -personal,..jilsta ó injusta, no lo sé, muy ; respetable en el trato particular, pero In- : admisible juzgando d  mérito arllsiico; ninguno, repito, puede afirmar que cl finí­simo Caona descompone el cuadro al la­do de Pastóf, el voluntarioso; Gallo, cl único; Beimonte, el trágico, y Joseliio, el sabio.

L  razó tone dido ba e ra. l  los ( calle en L núes una pobf pugn cha t comj brero una ( pargí uno Buen bria a ¡Men güera Pu. drid foitur Ilones Así, e nesí I por el 
Un que o maesta ís: Tiosa, mos a: breve tedes,

Ronclmossu pro, númeri de una Habí Aires, I talán y ñas ten donde I rrera di la carre bel, dai Este una het tas, vh ecónom coche d te. ni u •dfez cíp a ta  su  tifa una la criada cado sol
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mi }ul> ulvoca- ice exa- on éste ado al ro de la o, para idlidad zo que lelto es i; pero 
li hom* r en losa el co< recta y flciente uerza y :en los Gaonando de larado*; en to- Gaona rehuye ra sólo lerrarse >, en el casi to- D Oao- :ncn la r slera- ido del in esto idores, señor casi,— ■stercs, la utl • dad de uedo á : caso? •id; sll- .1 no se , pero inguno pecho, resdn- 1 como pasión 6, muy ero in- lisilco; clfiní- D al la* 7//0, el 
lito, el

El buen viejo calló. Sólo asentimos Se­bastian Miranda y  yo. Verdad es que Alcana se habla quedado dormido: el D¡- rcctor de Gíl B l a s  y José Juan Cadenas Miaban metidos hasta el cuello en los 
iJaraanelos, y  el maestro Romero de To­rres, mirando á una noctivaga de muv í ” *;" sus ojos brujos catadoresde la belleza femenina, se relamía los la- nudó-'̂ °”'°  adivinando la linea del des-—Está bien esa chiquita.

Salimos del café las buenas personas, pintorescas, trasnochadoras, ni muy anaí-

C IL  BLASíabetas ni niuy bárbaras, y, sin embargo, añcionadas á la fiesta de toros.A la luz verde-azul, luz de piedra pre- c osa, del amanecer, había sucedido ya la claridad fina y fresca.de la mañana. El sol bañaba de oro Jos techos de las casas ce­rradas, hermética, desoJadora, tarible- mente cerradas.Era la hora trágica. Nos hablan dado el tercer aviso, y  habíanse marchado los se­renos, C urro Guillén .** *Esperamos que el Sr. D . Carlos Prast, que tanto quiere á Madrid y  que tanto se esfuerza por aumentar

los Ingresos del presupuesto munici­pal, nos diga cuánto paga la Empresa de la Plaza de Toros por el concierto del timbre. La misma respuesta espe­ramos del Concejal Sr. Niembro, que ya se ocupó de este asunto en se- sión piíblica.El asunto tiene mucha Importancia, como demostraremos.En la Plaza de Toros no habrá ea lo sucesivo más festejos que la corrí- da de mañana sábado. El Jueves pró­ximo harán su presentación en la pla-

a  de Echevarría y  Retana 30 lucha­dores convenientemente aconchaba­
dos. Y  preguntamos nosotros; ¿Qué va á cobrar la Diputación por estos nuevos festejos? Porque el contrato que tiene Echevarría no le autoriza á dar otros espectáculos que corridas de toros y  de novillos.Esperamos que nos conteste el Di­putado provincial D . Luis Mazzantini y  Eguü,

VIDA Y MUERTE DEL GR;̂ N TACAÑO
Carn« á ios cuervo^.E 1 pobrecito Rom aguera.La gente del pueblo Uene mucha razón. “En Madrid hay dinero á mon­tones. Lo que pasa es que está escon­dido., Es una gran verdad. Lo prue­ba d  caso reciente del Sr. Romague­ra. Ustedes, lectores, y  especialmente Ihe pasen con frecuenefa por la calle de San Marcos—en el núm. 3, en una casa de su propiedad, vivía nuestro héroe—habrán visto más de una vez á ese Sr. Romaguera. Era un pobre hombre, sudo, harapiento, re­pugnante, que vestía una levita he­cha trizas, unos calzones que podían competir con unos zorros, un som­brero hongo que* parecía una breva, una camisa llena de mugre y  unas al­pargatas raidísimas. A l verle sentía uno ganas de darle una limosna. Bueno; y  si se la hubiesen dado la ha­bría aceptado sin el menor escrúpulo. iMenudo prójimo estaba el Sr. Roma­guera!Pues este Infeliz ha muerto en Ma­drid hace poco..., y  ha dejado una fortuna regularcila. Ciento setenta mi­llones de pesetas en dinero y fincas. Así, en seco. ¡Ciento setenta millo­nes! ¡Vamos! ¿No es para revolcarse por el sue!o?...

Un curioso repórter, pseudónimo que oculta á un admirable periodista maestro en el oficio, ha descubierto a ¡storia tu E l Radical. Es tan cu­riosa, tan edificante, que no resisti­mos al deseo de ofrecer al lector un breve extracto de ella. Lean. lean us­tedes, y juzguen. Cómo vivía  el hombre.Romaguera era casado. Según de­cimos más arriba, vivía en una casa de su propiedad en la calle San Marcos, número 3, en unión de su esposa y de una criada.Había nacido Romaguera en Buenos Aires, en 1852. Era hijo de padre ca­talán y  madre argentina. Cuando ape­nas tenía quince años vino á España, donde estudió el Bachillerato y  la ca- nera dé Derecho, casando, al terminar la carrera, con doña Concepción Ra­bel, dama catalana.Este individuó, que al morir deja una herencia d_e 170 millones de pese­tas, vivió, según noticias, con una ecónomia estupenda; jamás tomó un coche de punto para ir á ninguna par­te. ni un solo día dejó de adquirir diez cénTiraos„ dé íruta’como postre para su comida, y  en sa  casa sólo ha­bía una cama, la del matrimonio, pues la criada dormía en un colchón colo­cado sobre unas sillas.

Tan mísero era, que á una pobre criada, porque el verdulero le cobró dnco céntimos de más, á juicio del Romaguera, la despidió á voces, con violencia y amenazas brutales. No le duraban las chicas, porque ni cama en que dormir las tenía deparada en ia casa; pero las hacía trabajar como ne­gras, por un salario mezquino.Dicen algunos socios de las Confe­rencias de ban Vicente de Paúl, á las que pertenecía, que temblaban de que les tocara ir con él á la visita de po­bres, porque los trataba sin piedad ni consideración alguna; grosero, adus­to, repulsivo.Es frecuente que los tales socios, si ven que el pobre visitado se halla muy mal, comprendiendo que el tris­te socorro que les llevan no le basta, ellos metan mano en el bolsillo, y  de su peculio añadan algo á la limosna de las Conferencias. Pues no se vió jamás que tal hiciese el santurrón de Roma­guera, aunque su compañero le diese el ejemplo; pero palabras duras para el pobre, eso, en abundancia.No hay monaguillo, sacristán, sille­ro de iglesia, muñidor, mozo, etc., no hay un solo español que pueda decir que ha recibido de Romaguera una propina, un aguinaldo, nada; ni de su mujer, ni de su madre, señora riquí­sima á la que era ordinario ver con un cestlüo en el que recogía todo men­drugo de pan, desperdicio de verdura ú objeto aprovechable... que noque- rían ni los cerdos; pero ella los lleva­ba para su casa. Dónde tenía el dinero.

drid, Barcelona, París, Habana, Ma- tonzas, Puerto Rico, Perú, Chile y  la Argentina, siendo digna de señalarse, por su importancia, la casa que tenia Esrls, nada menos que en la Ave­nida de los Campos Elíseos, y  cu­ya rasa vale once millones de fran­cos.Hn el piso bajo está Instalada una de las sucursales del Crédit Lyonnals, pagando de alquiler 50.000 francos alaño.En resumen: una fortuna de 170 millones de pesetas sin trampa ni car- toiij puesto que tanto las fincas como los valores mobiliarios (acciones, tí- tujos déla Deuda, etc., etc.) son de primera calidad.

Se sospechaba que Romaguera te­nía bastante dinero. Desde luego sa­bíase q .e la casa en que vivía era su­ya. Pero nadie podía imaginar que la fortuna de ese hombre ascendiera á tantos millones.Los mismos Bancos y  banquero de Madrid donde tenu los valores', quedarán sorprendidos al conocer la verdadera fortuna,, porque los stíior res de Romaguera, como J)uerios ava­ros, eran désconfiadós, y  en vez de llevar su caudal á una s’óla' cafa lo re­partieron .entre muchas, pensando que los Bancos más sólidos suelen venir ai Suelo. ' ■En virtud de esa precaución, Ro­maguera tenía depositados sus valores en los siguientes. Bajifo? y  banqui­llos:Banco de Londres, Banco de, Fran­cia, B neo Hispano-Americanó, Río de la Plata (de Buenos Aires -y sucur- • sai de Madrid), Banco de España, ban­queros Urqntfó, Sáinz y Calíitiarte. ’ Además de los valores de todas cla­ses depositados en esos estableci­mientos, poseía casas y fincas en Ma-

L a  herencia para ios curas.Y  ahora viene lo gordo, caballeros. Romaguera murió hace seis meses y dejó hecho un testamento, que es co­mo para estar dando volatines una se- tnana.La escritura se hizo, hará cinco años, en la notaría de D. Zacarías Alonso, "célebre—dice por la rareza de las otorgaciones que allí se verifican.. He aquí cómo se distribuye el caudal enorme del avaro;A  los Obispos de Madrid, Barcelo­na y Buenos Aires, por partes igua­les, les deja todos los valores mobi­liarios, es decir, todas la pasta y ade­más Ies declara nudos propietarios de los inmuebles, cuyo usufructo es lo único que le queda á la viuda doña Concha Rabel.‘ Cuando- esta señora muera, los Obispos herederos se apoderarán de Jos inmuebles y  harán tres partes iguales: una para los jesuítas, otra para los paúles y  la otra para el cole­gio del Sagrado Corazón, de la calle del Caballero de Gracia.Lo que supondrán estas tres partes del valor de tas fincas no puede cal­cularse; pero s^uraihente no llegará á la tercera parte de la fortuna total, puesto que la mayor cantidad está en los valores.Puede suponerse que cada uno de los tres Obispos se llevará unos 40 millones de pesetas, quedando los 50 millones restantes para los jesuítas, paúles y  colegio del' Caballero de Gracia.De' mandas especíales rio hay otras noticias que las de destinar la renta de una casa de Barcelona á la Cate­dral de aquella ciudad, y  la renta de la casa de la calle de San Marcos á la catedral de 1» Almudefia, que no se acaba nunca.¿No es para taorlrse, lectores dq Gu;, Bla s?

/ L a  viuda pro­testa.La buena de doña Concepción, que se pasó la vida aguantando las rarezas y  las gorrinadas de su marido, no se conforma, como es natural, con el testamento de éste. Asi ocurre que, á pesar de los seis meses transcurri­dos, los valores están donde estaban y  las fincas nadie ha tocado ni para reparar goteras.¿Cuál es la causa? E l desacuerdo entre dos albaceas, que son la viuda y  el Obispo de Madrid. E l Prelado la llama; pero ella sigue encerrada en Sarriá (Barcelona), y  ni viene ni con­testa á ios requerimientos para cum­plir las disposiciones del difunto. En vista de esto, no es aventurado pen­sar que el asunto entre pronto en el terreno judicial. Si así sucede, al es­cribano que le corresponda el asunü- to puede hacerse cuenta que le ha to- c ido en Julio  el premio gordo déla Lotería de Navidad; no menos de50.000 duros habrán de pagarle por su trabajo.Calcúlese lo que corresponderá á los grandes jurisconsultos que ya in- .tervlenen en el asunto, y  que son: Maura, Cobián, La Cierva, Bergamin y  Planas y  Casals. Un com entario.Este caso, curiosísimo y  excepcio­nal, que inspiraría á D . Francisco de Quevedo páginas tan definitivas como aquellas en que describió los usos y costumbres del dómine Cabra, merece ser comentado por plumas más ágiles que las nuestras. Nosotros nos limita­mos á desear vehemente, ardorosa­mente, que los 170 millones de Ro­maguera se queden entre las zarpas rapaces de escribanos y  golillas. Dis­fruten esos de la fortuna, ya que no han de disfrutarla los necesitados, los pobres, los que padecen hambre y  sed ó aquellos que pudieran dar al caudal un digno y generoso emplee.Además, nos atrevemos á proponer una cosa. Que así como cuando mue­re un sabio, un artista, un hombre genial á quien la Patria debe días de gloria y de fama, se organizan en su honor veladas solemnes, y  se te rin­den bellos homenajes, y se le consa­gran lápidas y monumentos, ahora, que ha muerto un desgraciado á quien debió negársele el derecho á la vida, puesto que había de consagrar ésta á amasar una- fortuna estéril, organice­mos actos para execrarle y  desdeñarle, y  vayamos á su tumba todos los hom­bres de buena voluntad y  de alma ' honrada, para poner en ella un epitafio que debiera encargarse al mis precla- xq de nuestros ingenios.¿Hace la Idea?
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GIL BLAS'
P m

Ttetralo de la señora de Pérez de Ayala.

El lunes de esta semana fué obsequiado con un banquete el gran pintor español Julio Ro­mero de Torres.Un crecidd número de litera­tos y  de artistas, unidos por la comunidad de una admiración honda, sincera y justísima, fes­tejó el triunfo de Julio Romero de Torres en la última Exposi­ción; un triunfo, no académico, no de jurado, no de premio, no hecho del, favoritismo y de la influencia, sino del elogio es­pontáneo y constante de todo un público inteligente que se estacionaba á diario prisionero del arte ante los lienzos bellísi­mos del joven maestro andaluz.La madrugada agorera del martes 13, sorprendió á un cen­tenar de hombres libres y  soña­dores, que alzaban en una fiesta de arte la copa dionisiaca, brin­dando por nuestra señora La Be­lleza y  en honor de quien por saber amarla con pasión de ar­tista sabe eternizar la vida de la forma desnuda y  es vencedor

:=: Julio Ronmo de Torres :=:

del tiempo, del olvido v  de la muerte.Porque este artista, medita­tivo y  sensual, que se nutrió de un sentido do eternidad en la escuela mística y  quietista del maestro Valle loclán, ama, no ya tan sólo como el doctor Fausto, al átomo’que huye hasta decirle: «detente, eres hermoso», sino á todo lo que tiene una be­lleza eterna, inmutable, fuera del tiempo: ta l la forma des­nuda, una y  quieta, dentro de lo circunstancial y lo efímero de las vestiduras; tal el paisaje, otornamonto renovado y eterna­mente bello bajo el repetirse de las estaciones.Ni la piedra preciosa, ni el milagro musical de una fuente, ni el profundo azul del cielo, ni la redondez de los pechos de Ve­nus. ni la línea dé los muslos de Diana, tienen edad. Es decir, Venus y Diana—bellezas de mu­jer—so ajan con los años; pero e-s eterna su idea de arte, y  no depende del gusto de una

época, ni del acaso de las cir­cunstancias, ni del capricho de la moda.La voz üei mar y  ios colores del crepúsculo son bellos, lo fue­ron, lo serán siempre, y  mes- tros nietos temblarán de pura emoción' estética' eomo’ tembla* ron nuestros abuelos y  como temblamos nosotros ante la Vic­toria. deSámotracia.La G i o e o t e l a ,  de Leonardo ne Vinei, es eterna, porque el enig­ma de sn sonrisa es do todos los tiempos;lailfa;ii V c s l i d a  es eterna, porque lo inmutable os la linca desnuda, que Goya-acertó á pin­tar bajo^ó efímero de sus cáudi- das ropas.Así, Julio Romero de Torres es el piu'or de las bellezas eter­nas; la mujer y el paisaje, fondo admirable que entona las figuras y  es complemento deco­rativo de sus cuadros. .Nacido bajo el sol realista de Andalucía, Romero de Torres no quiso eternizar en sus lienzos el instante siempre viajero déla luz, de esa luz que descubre lo. efímero, lo mudable, lo esencial­mente fotográfico del detalle; de esa luz que cuenta las piedras del suelo y  enumera las hojas de los árboles cuyo Verde va cambiando de tono por según- dos. 'Tampoco quiso asirse á lo pintoresco, á lo externo de ese andalucismo uu poco de paudo' reta, relativamente fácil á la técnica de un pincel hábil, con el oro de sus vinos, y los ocres, las sangres y  los Diuarilloa de sus Plazas de Toros.Su .espíritu, con verdadera hondura poética, no con poesía de copla sentimental ni de reja florida, fué á buscar más en la entrarla déla raza los motivos de su arto. La Andalucía de sus cuadros es esa Andalucía cálida de pereza y  de amor; supersti­ciosa, soñadora y  ardiente, que exagera todas las pasiones, que tiene el vino triste y  el amor trágico; que cree en el embuste­ro galán y  adora en el Cristo moreno; que reza en el amor y ama en la oración, y  llora y  se

•
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abrasa como los cirios en las procesiones. Es la Andalucía de Córdoba la Sultana; brava, filo-
Stlrd ‘ íuetóí de la Torre.sófica, voluptuosa, mística, de­corativa y  con la elegancia es­tatuaria de una danzarina grie­

ga. La Córdoba ascética de lo er­mitaños, la Córdoba del Gran Ca­pitán, de Séneca y  de Rafael Molina, L a g a r t i j o .Sus figuras acaso no piensen c jmo las de Leonardo el Divino; -pero todas sienten y expresan. -No sólo tienen los rasgos fisonó- micos y  el color propios de la ;raza, sino también su carácter. ■Ardientes siempre, de misticis­mo o de sensualidad; religiosas, .voluptuosas, espíritu de pecado­ras y  de arrepentidas, sus muje­res tienen en su lángnida acti­tud, en su pereza nativa, en su aire moro y cristiano, ó una un- ,ción devota ó una voluptuosidad triste, con esa tristeza de la car­ne que cantaban los versos s'm- bolistas de Stephane Mallarmée.Y , un milagro más, indepen­diente de su idealidad artística, de su concepto del- arte, Julio Romero de 'Torres aparece due- ño de todos los secretos del m e ­

t i e r e ,  como un colorista sabio y  maravilloso y  dibujando irrepro­chablemente, condición que si es indi-pensable en todos los pin­tores, lo es aún más, si cabe, en quien cultiva, el arte del desnu­do, .pero pintando vestidas casi todas sus figurasDiscutido, combatido,como no lo fué ningún artista de su tiem­po, por el personalismo origina- lisimo de su manei-a, admirable en él y  funesta en sus imitado­res, como la música de Wagner ó como la preceptiva teatral del grau dramaturgo contemporáneo Jacinto Benavente—por hacer una comparación más españo­la ,—Julio Romero de Torres ha llegado á la consagración defini­tiva por su constancia, por su conciencia artística, por no ha­ber huido de sí misoAl publicar su retrato en estas páginas y  la reproducción de algunos de sus cuadros menos conocidos por el público, habría de ser acompañando con unas li­neas ó los grabados.En esta casa, donde tanto se .quiere y  admira á Julio Romero de Torres, tocóme á mi, en el re­parto de labor, decir el elogio del maestro. Y pues no soy téc-

Retrato de la s e ñ O r i t C  de León,meo do pintura, ni crítico de ar­te—que siento, sin analizar ni describir, según Homero quería de la belleza de la mujer,~cum- plo el más agradable de los de­beres, modestamente, no á fuer de crítico, sino como un comen­sal rezagado del banquete en que un centenar de hombres li­

bres y  soñadores alzaron su co­pa dionisiaca para brindar por el maestro, que aprisiona en sus lienzos el milagro de la forma desnuda y  la belleza eterna de la mujer y  del paisaje, y  es ven­cedor del tiempo, del olvido y de la muerte. Felipe Sassone.
í  =  :  0 R E Í 0 0 1 5 K I A . Í S  :  =  :

El jarro de la leche, en todas las manos serviciales durante la mañana, es algo confortable, cuyo optimismo conocemos bien... N'j. olvidaremos los distintos jarros de la leche que vi­mos sobre las mesas del desayuno du­rante nuestra vida. Nada más apeti­toso ni más santo; ninguna comu­nión mejor. Era el jarro como uno de esos animales abnegados que curan á un niño. Era como el resumen vivo y  simpático de la abnegación de la vaca... ¡Oh, aquel en que ponía 'San­tander, y aquel én que ponía Car­m en , y aquel que decía Recuerdo , y  aquel con las listas rojas en la panra, y  aquel á rayas azules, y  aquel blan­co. blanco, purismo).
“Linoleum,, ese nombre latino, sonoro y admirable, que es tan so­lemne, que es tan diOcU.de decir, y  en el que suena el óigano profundo, es absurdo, irresistiblemente absurdo,

que se refiera á lo qne se refiere, que signifique lo que significa... ¡Pobre palabra malograda é inutilizada! ¡U- NOLRUM, palabra suntuosa y  ritual, de un bello rito muerto! ¡Palabra ase- sinadalEn la mirada de los animales hay una gran suficiencia... Miran una sola vez y  retiran en seguida los ojos como st no les mtciesiseis, como si os hu­biesen conocido hasta el fondo de las entra.las.En la tarde se perfilan luminosa y supremamente las flores sobre el fon­do obscuro de los balcones y  de las ventanas... Hay en ellas un vivido re- fiejo de la luz del día y  una lírica 
ez.>!(adóa... Hay en ellas anhelo por 
el dfa que se fuá, vivo deseo de no darle por perdido..RAMON Gó .mez de la  Serna
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O L I G A R Q U Í A C A C I Q U I S M O

los ii jostrâTEJIEHDO Y DESTEJIEHDO
¿Quién ewtof- pece este asunto?lAnda. morenal ¿Ustedes se acuer­dan de D . Felipe Vicente? D Felipe Vicente era el pagador de los celebres maestros municipales desdoblados. Cuando se inició este ruidoso asunto,el Juez especial Sr. Qotarredona, co­gió á D . Felipe, lo procesó y lo zam­pó bonitamente en la cárcel. Luego vino la Sección segunda de la Au­diencia, dictó un auto revocando el procesamiento, y el amigo Vicente se v!6 Otra vez en la calle, libre como el aire y 'puro como el aliento de losángeles,, etc., etc.Bueno; pues el Sr Gotarredoiia, que es un hombre tenaz é incansable, ha vuelto ahora á procesar al pobre D . Felipe á petición, según se dice, del Fiscal Sr. García Sierra.De todo esto resulta que el juez se ha empeñado en hacer Justicia, y  que hay alguno—6 algunos-empefiados en que este lío no se ponga en claro, y  como la cosa va parecléndonos de­masiado fea. y como nos parece que en esta cuestión, que es 6 debia p r  de decoro para, el Alcalde, páralos Concejales y para todos los que inter­vienen en ella,se andacon demasiados tapuíos, vamos á acabar nosotros por porcinos sobre la pista y sacar una porción de trapitos sucios que acaso hieran el olíalo del pulcro y  honesto lector, pero que pueden proporaonar-le risa para todo un año. _En el primer numero de UIL blaí> declamos acerca de esto de los maes­tros, lo que sigue:•Cuando nosotros deseábamos, es­perábamos, que fuesen más, más los que visitaran la Cárcel-Mode­lo por este asunto escandaloso, ¿cómo no sentirnos desilusionados, cómo no t llamarnos á engaño al ver qne losmuy pocos á quienes hasta ahora.ha-

(  bía alcanzado responsabilidad, hallan '  amparo en la ley para abandonar elencierro?, . ,  _Ese amparo sigue, como sigue tam­bién el bonito y significativo juegq del “tejer y destejer.. Y , ¡la ' va va siendo hora dé que se acabe de lina vez la red, y de qne caigan entre sus mallas todos los que anden en el negocio, que no deben ser pocos. ¿Verdad, Sr. Qotarredona?

se sacrifiquen y  pierdan su tiempo y su dinero por hacer la felicidad de su pueblo.Pero lo que no comprende nadie es que un Individuo que ha nacido en Peñaleíra de Arriba y  que allí qtJiere que lo entierren, tenga tanto interés en ser Concejal y se gaste unos miles de pesetas, y busque influencias, y haga la tertulia á Brocas 6 á las niñas de Dato. „  . ,Esto no se comprende. Y  decimos que no tiene explicación ese deseo de ser Concejal, porque nosotros somos incapaces de creer que siendo Conce­jal se pueden hacer negocios ni ferro­carriles, ni ser contratista, ni quedar­se con una recaudación de arbitrios.Nosotros creemos que el ser Con­cejal cuesta dinero, porque hay que desatender los negocios propios, por­que hay que dedldar mucho tiempo á las Comisiones, á las sesiones, á la confección del presupuesto, y claro está que creemos en el altruismo de 
los hijos de Madrid, no en el de los naturales de Villatortas de Arriba.Por lo expuesto declaramos que queremos que todos los Concejales y el Alcalde sean naturales de Madrid y anunciamos una campaña en este sen­tido, que irá aderezada con la vida y milagros de los presuntos Concejales que tuvieron la fortuna de nacer en otra provincia....Y daremos mitines, y  haremos ar­tículos, y  removeremos Roma con Santiago hasta lograr que no mono­policen nuestro Concejo señores que, teniendo sus intereses y sus_ amores en otras provincias, se sacriñean en administramos.Una-prueba de que es absolutam^- te preciso que los Concejales sean hi­jos de la población que los elija nos la da cualquier Concejo vasco,En San Sebastián, por ejemplo, que es un modelo de urbes modernas, to­dos los Concejales se llaman Ochan- daratatay, Arrigorrietabeytia o Maz- quiarailtachasco. Vamos, ejue no se encuentra un Rodríguez ni para un temedlo.Lo dicho: que sea un titulo ser ma­drileño, y el que no lo sea que se conforme con exigir á quienes le ad­ministren que sean honrados, que no es poco. Y basta por hoy...

Nosotros, que tenemos muy buena memoria, recordamos la Memoria que escribió el Sr., Alvarez Arranz después de su visita á las tahonas.El primer Teniente de Alcalde decía que era urgente clausurar la mitad de las tahonas, y si no se hubiera acor­dado al escribir de que es conserva­dor, hubiera propuesto encerrar en la cárcel á muchos tahoneros. Pues bien; el Concejo discutió aquel luminoso informe, y  como de la discusión sale la luz, todo quedó en agua de pozo, 
y  los panaderos en vez de perder ga­naron.Ahora surge de nuevo la cuestión, quizá porque se aproximan las elec­ciones municipales, y dentro de dos años se reproducirá; esto de los pa­naderos es como el cáncer; no se re­media con raspados, ni con pequeñas operaciones. Hace falta un remedio tan radical que sane 6 mate al pa­ciente.El remedio lo tenemos nosotros. Helo aquí:Autorizar  A lo s  panaderos A

QUE PONGAN EL PREC/O QUE QUIE RAN.A utorizar A lo s  consumidores A perseguir por ESTAFA A LOS PA­NADEROS QUE DEN EL PAN FALTO DE PESO, Y EXIGIR AL ALCALDE QUE A DIARIO DÉ CUENTA A LOS PERIÓDICOS DE LOS ANÁLISIS DEL LABORATORIOMunicipal  y  d e  la  opinión  perso­n a l  DEL HONRADO É INTEL10H-JTEDr. C hicote  en cua n to  a  lo s  l o ­cales  EN QUE SE fabrica  EL PAN Y A SUS CONDICIONES DE HIGIENE Y SA­LUBRIDAD .Y  COMO CONTERA RECORDAR A DIA­RIO TAMBIÉN A LOS PANADEROS QUBEL DIA DE San  Pedro  es  u n  d ía  m -MORABLE.Con este remedio que nosotros proponemos se solucionaba ei con­flicto del pan en Madrid y  con fundar la Cooperativa municipal reguladora también.¿Hacen esas ideícas? jYa verán ustedes cómo no ha­cen!:

Notas al maréen( B A R C E L O N A )E l Alcalde Real orden. de

Barcelona, la Barcelona de espíritu liberal y autonómico, recibirá con lá­grimas de rabia la nueva bofetada que encierra esa Real orden. [Y puede el baile continuar!... E l señor Nuncio.

£a cuestión del pan
Que sean nía- d.rileños los fu tu ­ros Concejales.

Nosotros da­mos la  solución.
Ya están laborando en la sombra unos, y á la luz del día otros. Ya se «aben los nombres; ya se lee en los periódicos que D . Frescales de la Chupanillna y de la Martingalerla ha sido designado candidato, por este ó por el otro Comité. Dentro de dos me­ses asistiremos á los mítines de pro­paganda electoral, en los que oiremos los mismos discujso§ íe l año antepa-

sao.Ya se sabe en la Casa de la Villa quiénes van á ser elegidos y cuánto les va á costar.Esto, señores, no se puede tolerar.Ser Concejal es un cargo precioso que debe costar dinero, y se compren- 
^  que los que hea aanido es Uadnd

Sí, señores; nosotros, los redacto­res de G il Blas, tenemos la solución de ese irresoluble problema. Nosotros sabemos más de este asunto que todoslos Alcaldes, Tenientesde ídem, Conce-ales, panaderos y consumidores. El problema del pan en Madrid e: 11 en estos momentos sin resolver, y lo qvie es peor, no se resolverá. Claro que no se resuelve porque no quieren las au­toridades municipales, porque nO quiete resolverlo el Gobernador, por­
que no lo quiere resolver el Ministro . de la Gobernación. Y no lo quieren resolver, porque los panaderos, como los vaqueros, son una fuerza electore­ra, Y en este Madrid de nuestros pe­cados,'el lema de los muiifdpcs es: •Oárrense las eteedenes, y que perez­ca el conauiQidox«<

Va á ser provista en propiedad y por Real orden la Alcaldía de Barce­lona. Ei nombramiento recaerá, se­guramente, en el Sr. Martínez Domin­go, que ya desempeñó accidentalmen­te el cargo. No era á este señor, sin embargo, quien la opinión pública había adjudicado la vara. De oírse los clamores del pueblo barcelonés, el Al­calde sería un hombre de más presti­gio y de mayor popularidad. Por ejemplo, Emilio Junoy.Es curioso que después de una lar­ga temporada de dominio del radical Pich,—áquien, contodos susdefector, no pueden negársele dotes de tra'ua- jador incansable y  organizador entu­siasta, que logró corregir el abuso casi general de que los empleados no fue­ran al Ayuntamiento más que á co­brar la nómina,—nos coloquen en la Alcaldía á un conservador, y de Real orden por añadidura. Esto en Barceln- na, la población más liberal de Espa­ña, es un absurdo y parece una burla.La opinión—esta opinión que ha Impuesto á todos los partidos políti­cos locales, en sus programas, la _ as­piración de una amplia autonomía- protesta del nombramiento de Real orden, porque con él se mermaii los derechos populares. En la imposibili­dad, sin embargo, de derrocar por ahora ese ilógico derecho esclaviza- dor de los Gobiernos, la opinión se habla limitado á indicar para Alcalde á un hombre como el ya citado Ju ­noy, que es tan liberal como la ciu­dad y que está en perfectas relaciones políticas con todas las representacio­nes que integran el Ayuntamiento, lo cual hubiera íadlitado mucho sus trabajos. Pero con o la designación de Junoy parecía natural \ acertada... jse va á'nombrar al Sr. Martínez Do- miogal

Estuvo en Barcelona, como sabéis, el señor Nuncio. No fué á recibirle teda la gente que pensaba Ir. Digá­moslo en honor de los barceloneses. No sé si con razón ó sin ella, se pen­saba que los radicales, obrando «on arreglo al articulo tantos del capitulo cuántos de la Ley del Talión, habrían de copiar el recibimiento dispensado por los jaimlstas, con su jefe á la ca­beza, al ilustre Blanco Ibáñez.Otros atribuyen el desvio observa­do en la recepción á que el Nuncio es italiano, y  como llalla lucha ahoia junto á las naciones aliadas y los ca­tólicos r.os han salido gerniaiiófilos...—Pero, ¡hombre! No por eso deja el Nuncio de ser el Nuncio.. .—Bueno, sí. Pero tampoco dejan de ser germanófílos los clericales.. .'S o r  B e a tr iz ,.E l 'milagro, escénico de Mauricio Maeterilnck, Sor Beatriz, ha sido p o testado en Novedades por el irrespe­table público.Y el 'milagro, lo defiende casi toda la prensa, especialmente la radical, en'la que.leo cosas edificantes.“¿Acaso el milagro existe?—dice un critico—¡No, señorl..
E t sic de ccBteris... Pa la d in o .
T od o  le  c o n ce rn ie n te  á  la  c e -  la b o ra ció n  de GIL B L A S e s  de e x c lu s iv a  co m p e te n cia  del o f > d e n a n z a . El e rd e n a n z a  s e  e n ­c a r g a  d e  lle v a r  la s  c a r t a s  s o ­lic ita n d o  o rig in a l y  d e  lle v a r  o tr a s  c a r t a s  p a r a  d e v o lv e r  lo s  o r ig in a le s  q u s  no s o  d eb a ó  no f|u ara m o s piüalIcaF,

qmaci

amep a «deljadedelD . Jsear7 cctrasJu a iju e zotroide ucoplse y :pa¡Ado pi ■vinit cisar iSi y quér; m e o de til cariey  ip!dosí.
—i José?plum: ,  lU . fesor, do de cuw d aquel; lejanc de solcon SI
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Viejo maestro mío...Un paisano me ha encontrado y  me na dicho:“ Vengo del pueblo... Estuve allí quince días. Cosas do nego­cios, ¿eh? ¡Hombre! ¿A que no sabes quién me dió recuerdos para til* D. José, tu maestro. Si­gue en el colegio. Figúrate, he­cho un viejo. Poro luchando siempre, luchando. Se emocionó cuando.hablamos de ti. Te que­ría como un padre...
¡Don José! ¡Oh, mi pobre y querido D. José! ¿De veras se acuerda usted de mí? Y yo, ¡in­grato!, que casi no recordaba su rostro... Imagínese, mi viejo maestro. ¡Hace ya tanto tiem­po!... Ahora sí, ahora si hago memoria. Le recuerdo a u s t^ , buen mozo y  galán, con aquel teraogrisy  aquella castora de color canela que era entonces la nota de más refinada elegan- ma en el pueblo... Recuerdo sus bigotes rubios y  su planta de aeñarito pinturero que hacía el amor á las chicas guapas en el pa^o de San Pamo. á la vera del rio, bdo los almendros cua­jados de flor en las mafianitas del mes de Enero andaluz. ¿Eh, D. José? Nos llevaba usted á pa­sear por allí y  nos dejaba danzar 

Y  correr á nuestro antojo, mien­tras usted se las daba de don Juan cortejando á las nenas del juez y  del registrador... Y  nos­otros, diablillos, hacíamos burla de usted y  hasta le cantábamos coplas...«Dicen que e l maestro se quiere casar y  no, encuentra novia para.'cortejar. >5,¡Ay> D. José! ¿Me perdona us­ted; por haberle olvidado? Ha si­do providencial que este paisano viniera á hablarme de usted pre­cisamente ahora, en estos días.,. ¡Si yo pudierá correr á su lado’ querido maestro mío, y  volver­me otra vez qhiquítin, y  entrar de nuevo en la escuela con la cartera colgada de un hombro y  ^s pantaloacillos rémane-a- dosf....-,, - ®—¡Buenos días, D. José!—¿Me da usted la plana, don José?—Se me ha elvidado el portá- plumas, D . José,..¡Usted no sabe, mi viejo pro­fesor, usted no sábel... Me acuer­do demstod porque, con su re­cuerdo, reviven eñ mi todos aquellos días, tan lejanos, tan lejanos... Y  veo el pueblo lleno de sol y  de blancura, y  Ja plaza con sjis viejecitos dormitando á

la grata sombra de las acacias, y  el patio de la escuela, y  el jar­dín, y  aquel melocotonero al que trep íbamos para coger las frutas todavía verdes, deliciosamente ácidM.i. Y  aquel cuartito de us­ted, á donde subíamos de pun­tillas, sin que nadie nos viese, para revolver en los estantes y  ver las estampas de unos libros muy raros . .  Y  aquellas mafia- nitas del paseo, y  aquellas tar­des del camino de la estación, y  aquellos terribles días de los exámenes, cuando venían deso­villa unos señores serios, cuan­do usted nos tiraba de las orejas para que ro cantásemos las co­plas de sus conquistas...Yo creo, D . José, que aunque el paisano no me hubiese habla­do de usted, ahora le hubiera re­cordado. ¡Siento un ansia tan grande de volver á ser niño!... ¡Como si esto pudiera conseguir­se, mi noble maestro! ¡Como si fuera fácil romper toda una vi­da, quemarla, esparcir las ceni­zas, dej'ar que el viento se las lleve... y  comenzar de nuevo, en un dulce retorno á la infancia risueña! Y a , ya sé que no puede ser. Sólo cuando un gran dolor nos desgarra la carne ynos aprie­ta el corazón, haciéndole sangrar gota á gota, pueden tenerse es- tqs locos sueños irrealizables. ¡Volver á ser niños! Es decir, ol­vidarnos de que hemos sufrido, de que hemos luchado, de que hemos sentido grandes amores y  grandes odios, de que hemos ido por todos los senderos y  hemos gustado todas las mieles y  todas las h ie le s ... ¡No, desventurado de mi, no! Hay que seguir .'ésta pelea, ya que no tuvimos . valor para concluir de una vez. E l qjb- .ip sigue .siendo azul, y  el sol luce todos ios. días indiferente á •^tas angustias- que se nos cla­van en el alma y  pos oprimen la garganta y  nos llenan de lágri­mas Jos ojos. Usted mismo, maes­tro, cuando lea estas palabras, se encogerá quizas de hombros y lamentará haberme educado con tanto amor para verme cobarde y  afligido, sin fuerzas para arro- jar lejos de mí recuerdos ydolo- rea, con el único anhelo de vol­ver á la Tn’i-''-- '’inien sabe si para qi e se repitan los mismos trances uu uijiu,gura que ahora p e  obligan á acordarme de us­ted!

taba mis inclinaciones recitán­dome párrafos sonoros de Zorri­lla—¡aquellas canciones de la AÜiambra!,—y  dulces rimas do Béoquer. Quizás era usted un so fiador, y  me dejó soñar á mí, riendo mis audacias de chiquillo listo, y  hasta corrigiendo aque­llos versos tanmalos, tan malos, que escribí un día en el margen de una plana de Itnrzaeta.¡Ya ve usted.D. José! Me en­señó usted á so ñ a r... y  he se­guido soñando, y  he ido por la vida como un pobre ciego que anhela verlo todo en un perpe­tuo eu.sueño del que por fin tuve que de.spertar. Y  ahora, ante la realidad, es cuando'me acuer­do de usted, y  quiero retornar á aquellos tiempos lejanos de la escuela, cuando yo no sabía sino que había versos bonitos que us­ted me recitaba, y  frutas ácidas en los árboles de su jardín, y  lin­das estampas en los libros que usted escondía en su cuarto ...•• •Pero, ¿ha visto usted, maestro mío? ¡Estoy llorando! ¡Estoy llo­rando! ¡Como cuando era chicol...F . Serrano Anquita .Con norttro de klRomaguera la ha entr^ado..Los curas han heredado de sus ahorros el fruto (l)í y  d su viuda la ha d^ado quince reales para el luto.
Soñé que el fuego se helaba, 

soñé que la nieve ardía- soñé que una vaquería cada día se cerraba.¡Mira tú si es fantasíal

tsíimios conforiBii!!
Con que jpoi finí diera anoche un concierto gratuito en el paseo de Ro­sales la Banda municipalCon que Esteban CoUantes Heve más de una semana sin hacer una de sus Inimitables frases. iSiga usted así, D . Satuminol*.̂ on que hayan vuelto á procesar al pagador de los maestros municipa­les.Con que en el fantástico "bloque, de la neutralidad... germanófíla, no figure ningún periódico de gran cir­culación, salvo el A  ñ  C , que fuá el iniciador de la poco feliz idea.Con eí decreto publicado en la Ga­

ceta subvencionando á once Ayunta­mientos para construir otras taotu escuelas. Pocas son; pero... jen fin í...

Con que Dato mate oficialmente i  Alfonso Costa, para que éste resucite luego y  lo deje en ridículo.
Con que Ernesto Vílches susütuyi a Borrás en el Espafiol. ¿Es que d  simpático y  genial actor cómico va fi hacer el protagonista de Los semldio- 

ses?

Hace poco me han contado que La Cierva es oportuno . y  su partido ha formado y  de jefe le han votado.. ¿Hay muchos clervistas? Uno.Como tú eres muy ladino, á los autores, ¡Indinol demandas: jÑo-hagas el búl . Que otros más ricos que tú ¡están en San BernardinolQuien fe puso Peladilla no supo ponerte mote.Debió llamarte ‘ el azote de la V illa ,.Si vas por el Municipio no preguntes por Casero, porque como es sainetero, estará buscando ripio para hacer su romancero.

^ Con que eso de los maestros des­doblados “siga sin desdoblarse, de una vez. - • »  V 7

l

Y  sm embargo, maestro, .aca­so sea usted el flüíco culpable... ¿No se acuerda usted? Era yo re­voltoso y  loco, y  me gustaban los versos, y  hasta leía las páginas dul Q u i j o t e  con más afición' que las lecciones de aritmética. Y  usted gozaba, y  sé reía, y  alen-

El Senado está cerrado; mas cuando empiecen las tizes (2) y  entre yo allí alborozado,¡se irá ensanchando el Sen^o al paso de mis narícesl
JU A N IT O  K R U P P .

(1) ¡[[170 millones!!!(2) Ya séque se dice lides, pero á mf no me conviene ahora.

Con que G il B las dedique un nfi- mero extraordinario al Papa. Hay que advertir que este G il B las no es el nuestro, slnb uno de Mérida. iPor Dios, colega!...Con que Curro Vargas, el de E l 
Debate, afirme que habla todos los días con un alemán. Nos consta que no conoce ese idioma.Con que Dato y  Sánchez Guerra anden en conferencias con La Cler- Yp. ¿Qué estafan tramando?
, 'Con que en ‘ El Paraíso, sigan dán­dole golpes á Las musas latinas.Con que los alemanes y  los aus­tríacos, cuando les pegan los rusos, se limiten á decir que ‘ no ocurre no­vedad en'Rusia.,
G IL  B L A S , el periódico más b«- 

rato del mundo, 16 páginas, cinco 
céntimos. Redacción: Qravlna, II , 
tripdo. primero.
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Unos ojos negros y  vivaces, un ca­bello negro, una tez de morena blan­ca, con reflejo de escamillas de plata, pálida y  expresiva en su palidez y un cuerpo regordete y  retrechero sor» fi­liación de mujer, que dicho asi en un pasaporte, puede convenir á la mayo­ría de las mujeres españolas, y  sin em­bargo, frente a Olimpia d’Avlgny no se duda un instante. Es la napolita­na. Lleva el sello de su raza y  de su reglón marcado con una poderosa in­dividualidad. ,—Yo no comprendo—le digo—co­mo un hijo de esa hermosa tierra pue­da vivir lejos de ella. No conozco na­da del mundo que reúna tantos encan­tos como Ñápeles: su mar, su cielo, sus islas, la ribera de azahares de So- rrento; el tesoro de arte, las maravi­llas de Pompeya y  hasta el adorno de su Vesubio.Ella me escucha sinceramente com­placida.—Es verdad. Sólo Río Janeiro pue­de compararse con Nápoles en la her­mosura de su naturaleza.—Pero le falta el arte, el clima, y le falta ese adorable espíritu italiano tan vivaz, tan entusiasta, tan artista.—Y que á usted le gustará más por lo que Nápoles tiene de Andalucía..—Es una Andalucía perfeccionada, sinceramente alegre, sin*la melanco­lía árabe y  la pátina cristiana. Sigue siendo el pueblo ̂ pagano, la magna • Grecia; se recuerdan en él á Tiberio y á la reina Juana.Olimpia ríe satisfecha.— lOh! Esa aristocracia de la histo­ria ha marcado bien su sello, en Ña­póles y en toda la ’Campania; Peitu- ne, Cumas, los campos ardientes... Se comprende nuestro adagio: ‘ Ver á Nápoles y después mqrir».—Yo lo modifico diciendo y  después 
volver. . . .—Yo vuelvo con frecuencia—dice ella; — he viajado mucho por toda Europa y América y he fijado en Es­paña mi residencia, pero no olvido Jamás mi país.—¿Piensa usted seguir en España?— Me retiene en ella el amor á un hombre—respohde' con naturalidad.—Y  el amor en una napolitana, de­be ser-cómo ese apior íegendário de las sultanas árafc«. Unorie esos amp­ies sálvajes'que aifolláji y.queman.— En m!, sí—dice.—Cuando quie­ro, quiero con tódo mi sér, coHio se debe querer, abarcándolo todo, de­seándolo todo; con celos de que se me escape su pensamiento y de que alguien le toque 6 lo mire.— Pero usted habrá logrado domi­nar ese temperamento pasional...—No lo crea usted. Soy exagerada hasta el punto de que no lo soy sólo en amar. Tengo dos muñequitos pre­ciosos de cuando yo era niña, y como todo el mundo que los vela los elo­giaba y gozaba viéndoles, he llegado á tener celos de que nadie toque y mire á mis muñecos, y los he encerrado en un cajón para que rio los vean jamás.—¿Sentirá usted Impulsos de guar­dar también á su amor en un cajón?—Esa es la pena: el no poderlo en­cerrar.—¿Cree usted que la amarla más asi que libre y  la satisfaría el amor asi conquistado?—No lo sé; pero cuando se quiere no se piensa en todo esto. Si el hom- i t¡é  no está enamorado se disgusta, naturalmente, de la mujef celosa y dice: *Qué fastidio.; pero si la quiere,

en vez de fatigarle, la pasión y los ce­los le hacen muy dichoso.—¿Y por el arte tiene usted el mis­mo entusiasmo?—Sí. Amo con delirio todas las be­llas artes, la mósica, el canto.. .—¿Ha estudiado usted en Ella me interrumpe lanzándome una mirada de sorpresa.— jEstudiar! ¿Pero no conoce usted Nápoles? ¿No ha paseado usted nin­guna tarde por Posilipo? ¿No ha ido por Santa Lucia? Allí todo el mundo a n ta , baila... en una explosión de alegría, de arte. No hay que estudiar.__ Tiene usted razón. Los italianosnacen artistas. He visto allí, en el Jar­dín Real y  en la plaza del Carmen, un espectáculo que no he visto en ningu­na parte. La gente del pueblo, reuni­da en torno de un lector, oue por unos

usted experimentar. Yo lo siento, no sólo por los hombres, sino también por las asas. T o a r á una sola de las piedras sagradas de Italia me parece un crimen, una profanación, una here­jía. ' .Ella me mira conmovida y dice:—Tengo fe en el triunfo, en la Jus­ticia de nuestra causa.Hay en sus palabras un fervor de plegaria que me hacen formular un 
Amén en mi corazón.—Volviendo á nuestra entrevista, dígame usted dónde y  cómo debutó.—Debuté en Nápoles, como excén­trica. Y  debuté por un despecho de «mor. Me había enamorado locamen­te de un viejo ridiculo y  repugnante, del cual habla empezado burlándome, y m<» dediqué al teatro por'darle acha­res.

cénHmqs les hace' otr los tercetos de Dante ó las endechas de Leopatdí. .—Es que mi tierra es tiena de en­tusiasmos. Ya ve usted: Leopardl, dé­bil, enfermo, jorobad^, lanzó nues­tra patfia córttrá los austríacos,' encen­diendo los peqhos'con aquel) " îmagnl- f ia  oda'á lt¿ia. Fué ouesLo Tfrteo-__Veo que es usted competente enliteratura-le digo.—Heleido mucho—meresponde.-^- Tengo aquí !a representación de una a s a  editorial..., y  hasta hago mis pinitos traduciendo obras del español al italiano.—Somos entusiastas para todo.—No tienen ustedes ese espirita analítico y critico que nos mata á nos­otros. Su entusiasmo los mantiene en perpetua juventud, les lanza á empre­sas tan glo/iosas como las de Garibal- di, cuya alma mantienen aún sus he­rederos y es cotmin desde los hom­bres dcl pueblo á los monarcas de la casa de Sabóya.—Es verdad. Ya ve usted ahora cómo otro poeta, el gran d’Annunzio, repite el milagro de Leopardl, y  el pueblo responde como si no hubiesen pa<;ado los siglos.El expresivo semblante de Olimpia se ensombrece y me dice:—Tengo dos hermanos combatien­do en la irontera. .Comprendo la angustia que debe

— ¿No correspondía él á su pasión?' —Cuando yo me enamoré de él, empezó á darse tono.■- —¿Y tardó usted mucho en curarse de aquella pasión?—Muy poco'. Era una tontería, y .ahora me rio de ella. >—Cuénteme usted algo de su cane­la  artística.—En Italia he sido siemnre meto­dista; aquí soy cupletista.—¿Por qué ese ambio?—Por la diferencia de arácter que usted establece entre nuestros pue­blos. Los españoles no soportan el sentimentalismo en un teatro de va* 
rletés. Hay que poner risa y pkaidía.—Además—le digo,—hay un cn­an to  tan grande en las anciones na­politanas que es una obra de cultura el Irlas cantando por el mundo con una fe de após ol que' predica un evangelio. Yo no puedo olvidar ja­más L ili Conga, oída cantar en Aso  
piglla Tutte á una desharrapadí chi- cuela de Nápoles.—El público raponde siempre con entusiasmo á este género—diceella.— ¿Pero querrá usted creer que un críti­co me ha censurado el que diga la frase cesando el canto, cuando, como habrá usted notado, es la caracterís­tica de nuestras canciones? La can­ción napolitana no.se canta, se suspi­ra y  se dice. Es como el flamenco,

como todos tos cantos que son alma y  pasión.— Ês un defecto común á todos tos países eso de criticar lo que no se en­tiende. Dígame usted, ¿qué país, fue­ra de tos nuestros, le gusta más?—Rusia. Es el más pintoresco, el más exótico. El invierno, á pesar del irlo, es una delicia, y  esa leyenda de su incultura es una mentira. Es un país cultísimo.—Además, tiene para las artistas la atracción fabulosa de la magnificencia de sus Principes.—No tan fabulosa. En Petrogrado existe una costumbre notable. Cuan­do acaban de üabajar las artistas de 
varietés acuden á tos gabinetes re­servados donde cenan tos señores, ya sotos ó ya acompañados. Entran, se sientan, se hacen servir la cena y al terminar se despiden de aquellas per­sonas, que no las han mirado siquie­ra, y  que les dan ciento ó doscientos 
rublos como gratificación.—¿Y no cantan ni bailan?—Nada. Es una protección desinte­resada y  caballeresca.—Tengo idea de que usted ha rea­lizado aqui en España, hace años, lo * que están haciendo ahora, con moti­vo de la guerra, algunas artistas in­glesas.—No sé.—¿No ha rifado usted un beso para una obra benéfica’?. —No he sido yo, sino, otra artista ■ que por semejanza de apellido suelen i coníundlr-mnchocóHmigo.—Es tá.'nbién'un rasgo de despre­ocupación y. de generosidad como el j de las grandes señoras rusas.—No he tenido ocasión de reali- ¡ zarlo.—Ha hecho usted en arto una labor Importantísima. Puede considerársela como.la maestra del género.Olimpia d’Avigny se queda pensa­tiva y luego empieza á tararear una a n d ó n  de su país. El gabinete se llena de luz y  de alegría al impulso de la cadenciosa, chispeante y  bullangue­ra de su canción; pero bien pronto nuestso ánimo.- influido por el mo­mento, siente la tristeza y  la voz (Jara y  potente de la artista que entona, “La despedida del soldado,. Esa a n d ó n  tip ia del pueblo de Nápoles:• - ' . “ C a r m e la ; lo  p a r t o , . '  ' 'Es un grito de desesperadón, de . lucha entre el deber y  la pasión.“Senza II tuo amor no posso stare,, que acaba entre sus labios como un gemido. Su acento italiano ha hecho llegar á mi la realidad de esa despe­dida. Olimpia adquiere á mis ojos un valor de representante de todas esas dulces mujeres italianas. Tiene toda la gracia, la vivacidad, e l tspíritq delas mujeres de Italia. Por eso y p o fto  que ella ha puesto de original y de'es- pontáneo en su arte, Olimpia d’Avlg­ny tiene un puesto entre las grandes artistas que llenas de devoción y de fervor, dentro de una aparente frivo­lidad, sin alardes de gran trascenden­cia, libres de preocupaciones, divul­gan todo el tesoro del arte nacional cogido en su frescura,en su mañanita, en su vida. Tal como él es, tal como se le siente, sin explicaciones, sin filosofías; como hace latir el corazón.

CARMEí  d e  BUHOOS., 
(Colomblne.)
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Sinesio Delga­do es necesario.SI los autores espafíoles quieren salvar á la Sociedad del posible nau­fragio que la amenaza, lian de con­vencerse de la precisión de utilizar al único timonel capaz de conducirla á puerto seguro: á Slnesio Delgado. Re­conociendo en muchos de los auto­res—desde luego en los que compo­nen la actual Directiva—talento, bue­na fe, amor á la Sociedad, no hay otro hombre, sino Sinesio Delgado, en condiciones de apuntalar sus mu­ros carcomidos. Para Sinesio Delgado fué la Sociedad de Autores la ilusión de toda una vida, y  á ella consagró su cerebro y  sus brazos, convencido de que la obra que realizaba valía mu­cho más que unas cuantas comedias mediocres. Por eso la amó con amor de padre, más grande que todos los amores, y  por eso, fijos los ojos en una meta ideal, que para ser lograda pedía la unión incondicional, la pa­ciencia, la sumisión de todos, no va­ciló en empuñar el látigo contra los rebeldes, los impacientes, los que en­gañados por un individualismo vene­noso, estorbaban la creación de aque­llo tan útil al bien colectivo.Fué Slnesio un gobernante de ma­no dura y  ésta fué la razón de la ene­miga de los autores á Sinesio Delga­do. ¡Pobre razón romántica, de amor propio heridol Los autores no quisie­ron comprender que un momento de debilidad revuelve á las fieras contra el domador.Este fué el odio de los autores es­pañoles contra Sinesio Delgado; el mismo tan inexplicable con que se acorrala á un gobernante enérgico co­mo Maura, que podrá tener errores, pero que nunca cayó en el irremedia­ble error de la tolerancia para los vi­cios perniciosos. Slnesio Delgado, y  con él el glorioso, el bueno, el gene­roso Chapí, sabían la clave en que se encierra toda norma de buen gobier- iio: un poder omnímodo, absorbente, libre de apelaciones y  protestas.Para remediar la injusticia que con­tra Sinesio Delgado se cometió, los autores deben realizar un acto de des­agravio y  entregarle la dirección de la casa, que él, aunque ahora lo nie- g ie , aceptaría, porque puede másque tuJo recuerdo rencoroso su amor ha­cia la obra realizada. ¿Cómo no, si curanle aüos, trabajó como un obrero en aquel archivo revuelto y  empolva­do, onienándolo con ia paciencia de J!", si de aquel trabajotitanio Hubiera de provenirle la for­tuna? ¿Cómo no, si luchó como un EMsto por redimir á ios escritores y músicos de España, y  tuvo su Jeru- salén, con sus palmas y  olivos, y luego su Calvario? Por fortuna, Si- nesio vive—¡y viva muchos años!— y puede y  debe y querrá redimir de ^  tutu{a esclavitud á los, autores, co- s jd a ^  de la esclavitud pa-Ya se ha visto á qué lamentable si­tuación ha llegado la Sociedad de El abismo está á los pies, p??k. ® amenazando devorarla,ismo es el Sr. Aruej y  otros cuan­

tos hombres como él, que hicieron fortuna con la usura. ¿Es posible que muera una organización como ésa, creada por el trabajo de unos cuantos hombres de buena voluntad, que lo­graron vencer heroicamente los más grandes obstáculos? ¿Serán tan ciegos • los dramaturgos y  músicos de España que no aprovechen la lección de la experiencia?Años atrás, plumas Interesadas hi­cieron contra Sinesio Delgado una fe­roz campaña, que acabó con su pa­ciencia. Dentro de la misma Sociedad, los descontentos echaron lefia á la hoguera encendida por los periódicos, y  fué el final de todo que Slnesio, desencantado y  triste, abandonó aque­lla casa, pioducto del sudor de su frente, de la actividad de su cerebro, de la fortaleza de su corazón. ¡Nunca hubo ingratitud como aquéllal ¡Y fue­ron reos del abominable pecado los que debían agradecimiento mayor á Sinesio, los que debían besar donde él plselPero... de todo aquello hace ya mu­cho tiempo, y  esta terminante reali­dad de ahora ha borrado la injusticia cometida. A  aquel estado pasional de entonces ha sucedido una reacción en sentido razonable. La razón es la que manda seguir el consejoque“ Guzinán de Alfarache, daba á los autores en nuestro último número.Quien esto escribe, como otros mu­chos jóvenes que cuando aquellas lu­chas no podían ser ni enemigos ni amigos de Sinesio Delgado, puede juzgar de lo pasado con imparcialidad y  calma. Y  al conocer las incidencias de la tremenda cruzada contra ios usureros, y la génesis de la Sociedad de Autores, una figura se alza sobre todas aureolada de honradez: la del inteligente y  laborioso Sinesio Del­gado.En sus manos estuvo el pasado de la Sociedad y  en ellas está la solu­ción del porvenir. Hay que extender­le las nuestras, seguros de que él las estrechará generosamente.El dilema es terminante: O  la So­ciedad se suicida, ó hay que traer de nuevo á Sinesio Delgado.J esús  J .  G abaldón .

¿Donde pasa- riamos la  noche?Madrid en verano carece de un sitio donde pasar agradablemente la noche. Ninguno de los cuentacorrentistas que han inmovilizado mil millones de pe­setas improductivamente, como se demostró con ocasión del fracaso del último empréstito, ha tenido el rasgo de hacer en Madrid un teatro de ve­rano ó un Luna-Park' como los de Nueva York, París ó , más al lado, Bar­celona. Y  á fe que sería un magnifico negocio, porque en Madrid “se que- ’ da, mucha gente, más de la que se anuncia modestamente en los sueltos de contaduría de las Notas de Socie­dad. Y  esa gente, como buena gente

madrileña, es amiga de divertirse y  se gasta el dinero también en verano, y si no que se lo pregunten al Delega­do del Timbre, que como hace la cuenta de las entradas que satisfacen el 10 por 100 á la Hacienda, estará enterado del número de espectadores que tienen en la canícula los espec­táculos madrileños.¿Dónde pasaríamos la noche?He aquí una pregunta diaria en to­dos los hogares de Madrid.Nosotros, haciendo de Virgilios en este nuevo viaje á los inflemos del calor cortesano, podemos orientar á los lectores sobre los sitios de solaz y esparcimiento y  demostrar de paso que en Madrid hace f <lta un coliseo y  un Parque de verano. ¡De verano, se­ñores capitallstasi En primer lugar, dirijámonos al Re­tiro “Buen Retiro,, como reza el car­tel, recordando los tiempos de Feli­pe IV, época que todavía no ha ex­plotado para sus romances el distin­guido ciego honorario D . Antonio Casero. Ei Retiro lo explota el Ayun­tamiento. El Ayuntamiento es prop'e- tario dei Retíro y  de la Banda muni- c'pal. Sin embargo, los madrileños tienen que pagar para entrar en el Re­tiro y  para oir á la Banda. Paguemos y  entremos.Un tingladillo para la música, otro tingladillo para las variedades ó para las varietés, como escriben los ene­migos naturales de Cávia. El recinto es reducido, angosto, más aún, aho­gado. En cambio el polvo rodea con un nimbo grisáceo á los paseantes, queaslestán-idealizados... y  sucios.Oyendo bien la agrupación de VI- la ó una agrupación militar, damos unas vueltas á la noria. De repente se apagan las luces y  se corre el telón del escenario. Aparece en una gruta de merengues rosa, azul y  sepia, un grillo cualquiera y  lanza su chirrido. O  bien aparece un saltamontes inno­minado, ejecuta sus cabriolas y  vase.Se nos olvidaba. Para ver ‘ eso, hay que pagar nuevamente. Polvo, pisotones, vueltas de noria, Insectos..., no nos divertimos.Entremos en el Magic-Park. Este es un solar que no tiene nada de park ni de m agic. La valla es como la de una construcción cualquiera. Los ve­cinos de las casas de alrededor pre­sencian el espectáculo cómodamente instalados en los balcones, sin chaque­ta y  con su amigo el fresco botijo re­zumante. ¡Y se ríen poco de los des­graciados que se apretujan en los cua­tro metros cuadrados del mágico Ma­
gic  y  sudan y  tragan su polvo corres­pondiente alrededor de unos bustos de es^yola que son retratos del maes­tro Vives y del duque de TovarI 'Retratándose, en otra taquilla, co­mo dirían Torres ó Asenjo, nos ins­talamos frente á una barraca con ho­nores de escenario. Preludia la or­questa ypor un escape de notas, muy natural en un teatro al aire ilbre que siempre es sordo, no se perciben más que los sonidos graves, el violón y sus acompañantes. Luego sale un se­ñor vestido de carta de baraja y ac­ciona y mueve la boca como si can­tase. Salen más señores y  algunas se­ñoras y  tarnbién abren y cierran la • boca como los peces. Da la ilusión de estar viendo una película. ¡Aque­llo es una ópéral ¡Huyamosl Recorremos unos cines al aire libre, entre ellos el del Prado. ¡Ahhhhl Es- fas haches son bostezos, porque U

película no es entretenida, y  mucho menos presenciar iJiüos de la demo­cracia .¡Carambal ¡Una compañía de ope­reta en la Zarzuela! Hemos estado en el estreno de Creóla ó Creolla 6 La' cr/o/ía, que de todas estas maneras se llamaba la opereta de Berthé Eso de­be ser cosa de Arturo Serrano, por­que cuando estrenó la obra de Vfctor Jacob! cada día le snprimfa una letra. Primero fué SczybiU, lu ^ o  Syb ill, y  más tarde Sybit. Hasta en eso hace economías el hombre. .
Creóla es una pieza que si la estrt- na un pobre autor español se rifan su cabeza en la primera representa­ción. No se puede escribir nada más Idiota. Es perfecta. Es decir, que ni un momento deja uno de agradecerle á Berthé que haya escrito una obra para poner en libertad los oídos, los o:os y  el entendimiento. En fin, cómo será ese engendro que ni siquiera in­digna. ¡Vaya con el amigo Berthél ¡Me alegro de Berthé bueno!¿Y la interpretación? Hay un tenor gordo, gordo, gordo como una pelo­ta lírica. Hay una tipie flaca, flaca, flaca y  alta, igual que la madama Re­lanza del epigrama clásico. Hay un 

caricato que habla en castellano ma­carrónico, como los clowns. Y  asi su­cesivamente. Esta no es la compañía Caramba. Es otra Interjección más enérgica todavía.Después de la Zarzuela ya no sabe­mos dónde ir. No podemos ir al Pa­raíso, porque en el Paraíso están los 
justos, como nos enseña el Fleury. No podemos ir á la Ciudad Lineal porque está cerrado el Kursaal. Pues no tenemos dónde ir. Parisiana está demasiado lejos. Los cines cerrados son braseros. Decididamente en Ma­drid no hay dónde divertirse.¡Señores capitalistas! Un teatro de verano, un parque moderno. ¡Algo, por Dios! ¡Mirín ustedes que es ne- goclol ¡Que es un negodo tan bonito como ios que 'ejecuta, el Sr. AruejI

Consuclíto Está enferma
Consuelo Fornarina, la 'guapa, la artista, la divinamente perversa mujer que nos alegró la vida con sus can- cioncillas picaras y  que ha sido, en los escenarios de nuestros teatros, una nota de elegancia, de gracia y  de be­lleza, está enferma. Anteayer la ope­raron en el Sanatorio del Rosario. El doctor Cospedal, hábil y seguro, ras­gó, cortó, destrozó las carnes bien amadas de la gran cantatriz. Y hoy, tronchada en el lecho como una flor mustia, Fornarina espera curarse para volver á su arte admirable y  gentil.Consuellto está enferma. Pero se curará. Cospedal responde de su cu­ración. Mientras, Consuelo, en su alcoba del Sanatorio—'hostil, blan­ca, fríamente blanca,, dice Tomasito Borrás,—distrae sus horas de tedio te­jiendo la trama sutil de Jsus recuerdos de mujer mundana, festejada y feliz.

Fornarina: queremos que estés bue­na muy pronto. Y cuando lo estés, nosotros iremos á brindar contigo por tu salud, por tu belleza y por tu arte. Hasta muy píCJito, Fornarina.

Redaccióo de «Gil Bina».G ravlna, 11 triplicado.
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Hasta seis palabras, 30 céís. flflUfiGIOS POÎ  P R M BÍjRS Cada palabra más.
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A L M O N E D A S

PUF auéoDo'a almotioda do 
aaloDeftoy oiroB vari'-s 

mitsblos. l'riroipe ilo Var 
gara,7; áocuairoá siete. '

DEMANDAS

Aimonedn urgetiHsínía. 
í'ueutos, 8, primero.

Almoneda para portiCTi- 
laras: Armario lona, la­

vabo, varioB uiuobto. i'ú 
®*r, 6, priccipalderéoJia.

Al MI o n •  ii a , tres dias, 
bupo mobiliario, muy 

barato; Polayo, 6, primero 
dercoba.ALQUILERES

I unrioa de lojo deede Í4Ü 
P peaet». lAkobana, 22.

A l<)ull« dormitorio, dos- 
f \  paolio y  baño, ü i u upaolio y _____ _ ______
a.uu bladui, cosapuev». Vo 
Maquea. Apartnuo 480.

PraetlcfiiitQ Medioiua, Ci­
rugía, buona oonducta, 

desea ooloo-cifin I  forms- 
ráo: Marqués Urquljo, 40, 
bajo.

ESPECÍFICO S

Freneran diplomada de-
aaa qoiorocidn. Yelda 

quaz,14,eoleg'b. -

S aíiurSta anglo a^uraoa, 
ppsec' mxi^liteb 

IrsoeSs, dtsea ooloctrse, Mt- 
drid, pro*inda..EeÍD«ipe,9

SFuarUitinglesa tíifseavd- ItCadóo, «compiBar S le o c lo h c e .^ s c r iM d : W .^ flc o i-  
trra, 18. •

Fruiirran desea lecclonpb 
ó paseo cdh alBos-d set 

iioritas, inlormns inmejora. 
bies. Serrano,.88 '̂

Alquilo principal y ae- 
góiido, d o s balcones; uaeve'HabitaoioneSi'dgaa/Bb 

pesetas. Amparo, la.

Caen nueva. Cllefacolón, 
baQii, tsriiioaifóii, aseen- 

sor, eutarimadu, luu, Ki6, 
ISO pesetas. Guziudn ul Uua- 
Bo, 8S.

lyAatriufonlósiu Iiljosde- IV I sea porter*a. Barrio de!
Carinen, calle ITielfa, 6.ENSEÑANZA

Uno FOtnlilnncidn a«l- 
uiir«ble 1*1 doras y  

Uniriioiito de Halloway. Las 
Píldoras libran al sistema de 
todas las impuresas; purifl. 
oen ia aaagre y cstimuian la 
BCtirldad natural do! bisa­
do. de los intestinos y de Tos 
ríKoficé. Ongüesto. en 
coniblDacldn con las Pildo­
ras, ea un remedio inialib.'e 
para (odas las aíeceiones de 
m niel, enfermedades dejas 
piernas, heridas niTetera* 
lias. escoriaoioBes, diviesos, 
etcétera.

No niitm arro,g<ui y  pe 
eiui.'! SI queréis ser blan- 

oas y  hérmosas; si queréis 
qub vumtras (aocionea t s -  
gan la leraura y Jozaaia que 
en vuestros primeros aifos, 
arad el «Agua Argéntica», 
jqné qnita en poco.s dios las 
pecas, aianebae, armga3;y 
)ttño del embarajo, dejando 
a cara blanca y aterciope­

lada.

El  a«»«ei . Semrvatisfno,d'*
loros nerviosos d usura • 

giaa, jaquofas, ñemlcrántos, 
oefájeiii, etc. Se curan rádi. 
cálmente. Venta en forma, olas.

Veníreo, sTflTIs, impoten­
cia. Curación radical, 

rápida y segiiriaima con los 
medioameiito8<Salvatti->.

r .  -•H O SPED A JES
Ponaloaleiit cede gabl.

n o t e  amueblado, 26 
moDsuaios; alcoba, 16. Pal 
ma,a0, segundo izquierda^

Pnrllciilnrcedo gabinete 
..Barco, S8, primera ú- 

quíer^a

C aenpapETbnJar o f r o e o  
gabinete exlorlor oaba- 

1 ero Aloolio, 39, tereopo

Pnritciilnr, gabinele ex- 
íerior, bien- amueblado, 

sm. Yalverde, 28.

j Q e d o  bonitos gabinotes
alcobas econdmiiios, sin. 

Rufa, l í ,  bajo derecha exte­
rior.

g euora sola cede gabinete 
uno (J dc  ̂ ccbajleros 

Jesús del TaUo, 40 princi­
pal.

Paro poner al frente aui 
cursal de Casa-^Biciole- 

tss aJquiler,.pr;‘of8aae perso"
na confianza; 8.560 8.000 pe­
setas. Apartado 698.

-OFERTAS
S eRorn rt-de gobiceto ex- 

terioT. Madera, 19, prln- 
cipa|úqalerda.

P rafesar dp primera y
segunca eDsefianru, rnl 

patriado por causa de la gu*. 
rra¿ desea Icaciones o tita- 
dnooiODGS. Angel Jalón, Ai- 
c a l i ,137, 3." izquierda.

Alqullaiien dOS plsOS, 2S 
y 82 duros, Ayaiii, 20.

Alqntio p i s o  primero, 
07,60. Paseo du las De­

licias, 2.

Prufraur educaría niúos 
dbtinguidos. (ialiUo, 8 

triplicado.

Dolar de mue'as. Cura­
ción radical con Odon- 

tSIgleo Al Qo.

Awoa radlogAcada. Cura 
.dél reumatismo, artr¡- 

Bsino, Douralgias, oiát ca, 
ctdétera.

Hcfiiíb iIon! Apsrato Már­
quez. Imiiomi arable. 

No se oxida ni so rompo.

Mitenrc superior ilalcc-;
ciuucs, sa.belaUii. Bar­

quillo, 28,  Itrcoro izupicrd»

Aiquiinee e-paoI»£a tien­
da dos liuecos, con her­

moso sctano de 19 por 6 
metros. Carrera San Pran. 
claco, 9.

Ctu arioviO  pesetas, casa 
P nueva, inodoro, agua 

Mataderos. Carnbancher,24.

OrreFe>.F a donjicltto pro­
fesora priinei-% ^ se  

lianza dibujo, solfeo. IWrdn 
razón. Jardines, Í8, segundo 
interior.

pr">f,-M,iFB rrancesa.-Pre
p ración exáiiieiiea,óp«. 

setas mes. PlazaDos Mayo, 7.

Nrri-o->enlen Mombiedro 
Til mejor tónico roeons- 

tituypi.in oouoo'dft haeta el 
(lia, -Inapetanua, nouraító 
nía, dlorosia, debiliOad gene. 
Tai,etc., desapappcoccon el 
«so ,dsl Nervogénico Mom­
biedro

Lujos» giibíneto económi­
co, céntrico, gilva, i8, 

segundo dereclia.

Se c r íe  elegante gabino- 
to á caballero «atable. 

Puentes, 8, pi-iucipal

J «  <1 n o demobelle cede 
obaiTibro meabléo. EorJ- 

re: •I.AUiae., Conünenlal, 
San Bernardo, 16.'

•í^ehom  vnda cede bibi- 
,tacloD“8 ú señorea e*ia- 

b 03, taaa lie'ooníianza. ilfar* 
qiés de begpnés, uúm. 3 
B gundo izqolerds.

Necesito criada para todo 
sabiendo -bien guisar' 

sigo ropost-rla, con buenos 
informes Caballero da Gra. 
«a, 2’ j horas da S a l .C hico para recades falta.

Comandante Las More- 
ñas. 2, lampistería de Martí­
nez, >

E n niraflores vendo 3 al­
quilo, sin muebles, llor­

o s o  hotel sin estrenar, so­
berbias vistas, agua, cuarto 
•de ^ño , frondoso jardín. 
Razón; Miradores de Ja Sie­
rra, Manuel-Bpea, ■

Hortolauo. Afperas fo  
Jladriil, entendíao la­

branza, - atable, caH3do„ fln 
iigeis, 10 reates, cnisiC Her- 
Dán Cortes, B, lecharla.

' «  dMsa i«ara seÁo» -oJo ' 
-> ■ un cuarto pequeño y 

OTonómloo, no mny lejos d„l 
centro. Eseribir síSr.-Léele. 
Atoclia,87, a»gnndo;! • >

■^■rcsiti. bsena costuro- 
rn, sabiejU, cortar y 

económica. (íaballero deGrada,«í}hortBdo8-á«.
C « “»H tn  para tienda de 
^  mercería ssnecésits, con
Diipnas rsfcredcfcs; Razón; 
Alcalá, -117. primero dere» 
cha; de 4 á 6 t^rde.

PUBLICAClioaES

S eñor» cede b o n i t a s  
liob'iaeioneB exteriores 

n eabíUeros estábil s con ó 
ftn —Madera, 51, ei trescelo 
izquierda.

L o s  a n u n c i o s  p o r  p a l a b r a s  d e

G I L  S L J l J
P » n n i-e i, Icoeioiios pir-

. cutares, prefoser parl- 
si&i. Precios laódicoh. Sil­
va,76,8egundo.

s e  a d m i t e n  e n  l a  A d m i n i s t r a c i ó n ,  
G r a u m a y  I I  t r i p l i c a d o ,  y  e n  t o d a s  
l a s  A g e n c i a s  d e  P u b l i c i d a d  d e  M a ­
d r i d .

Euirn«lu LifcaS. Estudio 
critico, purR'-Balsa de 

la Vega. 2 pesetas en Ubre- 
rías.V A R I O S
CeninnDFio pintoresco ec« 
O  pañol.. Se .aeoesítiyi kia 
Ultimos tomos. Dír,g'rse a 
& rrodera Alta-, 7, primero 
izquierda. -

P o»i*oioAIarcón.,V¡nido la 
Mpa liotal cada Sagun- 

lo, 10,-córapufsta dos uisoa V 31 hahltéoioiies.' 'VEHTAS-
2;. j  í i -  *7 : ̂   ̂ .

V / ” íl§"j>«*1noío*roijpode i 
Y  cabalips, .oaalaños «la» I 

roé, dé huatro años' y  ooljo : 
o^ártts,«lü^l>iéil en¿iiwiia ; 
d j s y  á aqHid'!.d.‘ Iflíorai6ti¡ i 
Mabnel PoJo-.,Mn«,!ritrinm- i 
pajj^f, PaTenéla,.! '

A'»Aueivne iihiFiier-esta i:^ c ^ D  yauieafttacHfet 
veBta.'do .Ics.arilculós: que 

expshte:" -
----------

Doy iDítrucoioncs eáori.
las para fabrearso Cn 

caso jabonas, \inos, licores 
lejíai.viiagreH. p«irfniBQf-ab 
gaseosas, refrestos. birigir» 
se con sello para' cóntestar 
Francisco Castiílé. earf Ma­
teo Gallego (Zaíagozai.

. . . — V-f ondi  fni-

_ .Ja  H-*— * - ’----- -  - •

pioórtt.'

biea.i-lriéiiTJibnyor, j . i i i u .  
*uyillal-.''Cá:¡tam-

Eiiil»  -salle- Rftbpqufl,' 4, 
; f r ^ i ,  ih piszn, itf  4v- 

nias.-.vqódMe buena súl ria, 
íapeBriaeribí^iiina 
12; pei-elioro, 1-. pos tss.

—• -1.^1 ' j  '■ —

S e- Voadu-ttíBtiiadop de ifl» 
m;íor*Ulfi marca. Tole­

do, ílpriéchérlá, darán ra» 
zón ■ •

B I E D M A - - F O T O G R A F
2 3 ,  A X a C A L s A , 2 3 M A D R I D  _  H A T "  A S C E I T S O R

G I L  B L A SP E R I O D I C O  b i s e m a n a l  I L T T S T R . ^
SE PUBLICA LOS .MARTES Y VIERNESI V . e d a c c i ó n  7  A d m ii n i s t r a c á ó n t  G r a v i n a ,  1 1  t  r  i  p  U  c  a  d  o  ,  —  M  A  D  I L  I  ii .

A P A R T A D O  D E  C O R R E O S  4 7 2  ^  A  U  I L  I  J í í

Trimestre. 
Año.........

I *  R  E !  G  I  CJ> S
■ Venta.—IV Ú m e ro  o rd in a i- io , 5  c é n t iin o s .

BUSORIPCIONES
1,2o piletas.
5  í

E X T R A N J E R O
P ™ “strc.............................................. 2,a0 pesetas.
Año 1 0

A N U N C IO SE n  l a  ú l t i m a  p la n a , l i n c a .......................................... 0 ,3 0  p e s e t a s .  !liGclamos............................................... Q yg ^Noticias..................................................................Artículo industrial............... •....................... ,
a c i e l a A i t a c i o .

Pi

• £s 
el trata 
virusis 
húrafd 
otras e.

POí 
demás ( ,e**. c;
ios niño

Agil 
Este 

este flñ. 
- Las
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DE DOBLE PLATEADO
Palais de Nouweautés

ÍeI uI dF  B a l n e a r i o  d e
Jlfealá, 12.—Madrid,

ORO y PERbRSI ,  brillantes, alba*j Jas antiguas y  modernas, paga todosuva^torlaCasa.I H erm anos, Z a ra a o za . 9 ______ y  P re sa , 2

Prototipo de las aguas nitro­genadas, 1.636 metros sóbré el nivel del mar.T E M P O R A D A  O F I C I A L
» e l  15  do J a n l o  a l  3 1  d e  

S e p tie m b re .

PANTICOSAC A T O R C E  H O R A S  D E  M A D R I D  A L  B ^ N E A R I O

El pedido de informes, foUe- tos, tarifas as! como aguas, diríjase al administrador ee- neral. D . EDUARDO GAL- VEZ, residente en el Balnea­rio los meses do Junio, Julio, Agosto y Septiembre, y  en Zaragoza el resto del año.

HMTONIO VIDALtos MAORAZa, 28.—TELÉPOW T.467 Ldamejorea sarbonesdel mondo para todo¿ toe flis- temas docalefacoión, nao dom ^ico ó industrias.
[ í t E C O M l E N D A

UCEMDO, Mayor, 48y liauidadoncs os j engañan. Antea de eomurar eom- . parcia precios en aparatos oi6ctrl- J^rnWilaa metálicas, ft Vajillas, cristalería, etc. Irapoai- ► l>le mas barato.
C a f é  ( ^ s í i l l a  I O P O S I C I O N E S  A  C O R R E O S

I convocan en el nresoTito inoa i..».)..—: m k u . .Especialidad enbocadiUoB y  exquisitociiocoiate.
_________ Infantas, 29.

Se convocan en el presente mea. Academia cCANO Riiirna i _ i

N E G O C I Oseguro, administrado por sí mis im o. Mil pesetas rentan 5Í) al mes ^form es gratis. La Cooperación e a r r e r a  S a n  Jeró n im o , 14 p rin cip al. O e 10 á I. E s ta  9 a sa  la  m is  antigna de M adrid , no tiene su cu rsales.Plata de ley al pesO:-un bandejas, cubiertos, toda clase I en objetos para servicio y  alhajas ‘ de ocasión, vende la Casa P érez H erm anos, Z a r a g o z a , 9 , y F r e s a , 2 . '

E S T A D Í S T I C A  s a l c d ,  2 1

iif6RESAD OS en conYocaíoria* anteriores:
ído“  M -----  Todas.'is iá .—En Idem id. id.................................  SfrtA»nM lo»“ iFItimas oposiciones..) In g re sa ro n  de esta ^  1ñorestD. J .  Moreno, con ernú¿- 2; íT  A  a W  « n  t í  3- nMiguel, con el 4; D. F. Aponte, co n alS; D iLFaicán DD.» G. García Losada, D.*F. Feijó^ p . B A « i r «  ñ  TD. J .  Lames, D . M. Antón, D. M V J^ n ez D p J  L . Carmeo»,p ,r  D F. E „ „ e . l „ ,  D. s /e , , S v£ T »  Mlioatestacioaes a l programa»Clarses especiales para señoriías.

Contra d, iDodQlftcida IsiprMA u n  v Ay p a b n c a d o o e s k g ls U iir d s d »  v A L ^ A  tnprenta, ixpel«l 1 y abjelot d* eicrHarta.
JOSE GLIMENT VIL?!ntocha. 151, Midtiii.—Tintina a 17BISaqneiM , rt>evr<htt«rlo9 j  to d a —  c*merel«le9

“ T H E  S I N S L B  PBO P ER **Agencia general de negocios, prés­tamos, colocación de capitales, asomos en todoa ios Hinisterioe, infonaedones wevetas, coloca­ciones.
Sw  Bmatfo. 52. HNtM.-Trtfwm 8.40. 

*f»rtaÍQ «e Ctrtn, 4«9.

a g u a s3 V d : T i s r E R : A x . E Sn a t u r a l e s  d e  _________
rro p ie ta rio f. Viuda é Hijos de R, J . C H aV fiR R I._0ip6Cción

C A R A  B  A  Ñ  A
PURGANTESH k p u k A t I V á S r i T n h i U o ¿ A ~ S . ANTÍHERPÉTiCAS 

y  oñoim ai Lealtad, 12, M adrid.•--.A...

«O t£ .U C IÓ N  C A S E S• ¿ ■ ----------------------------  D E  . ---------------
C L O R I S ^ m O  F O S F A T O  D E  C A LF*’em:¿y:ia en varias Exposicione».

üo l«aladres durante la ilítaaS'-de

EXPLOTACIONES FORESTALESC o m p ra venta, de m o n te a  ó a r h o la d o a ?  d a  travifl sas p a ra  rerro carriles . D n elas do h a y a  pa^ra b a rrü M  d e esoabechó y  e iía a ó n . C a rb w ie j v e g é ia le s . A lq n lic r  d e v a g o a e e ío u d ie s . a  h 'u ic *Bijss lr7i;[;jin!) rcU m ri.-sijaatii (¡ftiim).

I N  T B R £ ¡ S M . N T £ ¿  --------------EMPRESA DE LAS AGUAS DE LA FADAGOSAí de M a r v a o  C P O R T I l G á i  "4
• Las Con:pañIfa de ferrocarriles continúan dando b llle w  p a r . „  «taoldn de Marvao (Pertogal,.

iL A N O / flA. DC 801 J'Ul.O.PVBiraow
¿ 0a N r

Com pre V .
1II5ÍML c a V .

U m u  S9IMIColeceiooe V .
UHiHíEjlEIKaa

S E  L I Q U I D A N2 . ^  sombreros para niBo, á 1 y iiSO pesetas; 4.000 ídem para seño­ra, £2 , 2,5Uy3.C I , .l» iE .S  N ü r K R l O K E S  
CeoeepcJdu J a r d n lm n , u , e n tle . A .H ..I30W

Ayuntamiento de Madrid
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Casa íiCOHSO, pianos.y  ■atepIaBOid«Iuinej«re8mweBfl,-&I contado y plazos..Primar».Gasa-«n PIAMOS O F O C A S ló ll gtrantííadOB desde 70 duros.-Antes de oomprar planos Tisiton esta Importante Casa. ALQUILERES, AFQTACIONES, COM­PRAS Y  CAMBIO.—2 a , V ft X v e r d e . 2 2 .« . fERRER ?E SE I Y ftERMRNOSCONSIGNACIÓN DE BUQUESAgencia de Aduanas y Trdnsitus.a iu a lla , I2 .-G R A 0 -V A LE N C IAM U E B L E 3  D E  Y E R H N OY  PARA CASAS DE CAMPO EN JUNCO Y  MIMBRE
A r »c u lo >  d e  v l«| e . M A L E T A S  Y  B A U L E S  

P R E C IO S  SIN  C O M P E T E N C IA  (com o en todo).

PALACIO U HOTEL DE VEKTAS
e a lled e  Atoeba, 39.—Teléfono 860. 

_______  Botrada Ubre.
' DÓMINE Y COMPAÑÍADESPACHOS DE ADUANAS Y BUQUES, CON8IONACION88Y TRINSITOB k. f F0RPAIT8> REDUCIDOS, SEGUROS MARÍ­TIMOS CON PRIMAS ECONÓMICAS

I O e e p a ch o , nóm. f.tOS.......................... I M uelle , nAm. 1.061.O - r e s o  cS.® X P A l e n o l s t . .m i r o  j í  05.,2 0  L o c o m ó v ile sy mAigiiliias de vapor se- mifljas, nueras 7 deoca* sión, e ĉistentes para en­trega en el acto. Venta y alquiler.OTTO WOLFC. Con$cio da Cíenlo, 347. ■arcolona.
H .» a s  M .  R .Gonlecoionistas de som­breros de señoras y niflns.Reforma de todas clases. San Sregorio, 37-39, X,”

e A ^ A L L f i t i O SSombreros de paja flna desdes,45ptaa. Casa Tho> mas, Sevilla, 3, Madrid.
M A Q U IN A R IAConsorraoíón yarregln de motores.-Gran prác tica.— Mecánico electri­cista,—Instalaciones.
JOS£. R U IZD e l i c i a s .  7 .- M R D R I DC / \ M I S  A Sse hacen y re fo rm a n . T res cuellos ó seis pullos p or 1,25 p tas. n r r o y u ,  B i i r q n i l lo ,  3 .

Opontores y estudiantesSin moverse de vuestro domicilio^ prepara efl cazmente «Gaceta del Opositora por 6 pesetas men snaies. Pedid nfímero muestra. S a n  M a rc o s , 3>
Rom án M usolasC onaígnatapio da la  Com paAia V alen eian a  de V a p o re s  C o rre o s  d e  A fr ie a .

A s e n ta  de A d n a n a e . —  T rA n a lle * . —  DeepAehe de 
baqnea y  m a re a n rla * . —  M esuras m a rlU u ie a . 

C aaile lo uea. —  rle ta m e a ta a .

nguTdS y palropes á la medida
de los más afamados sastres de Parts.

6 .

S .  TV. 3 M H R TM AROUÉS DE C U B A S, 7, D UPLICADO, BA JO  MADRID

COMPAÑIA VALENCIANAoa
Valores Correos de fltrica

Servicios oflcialeSCOÜREOS DIARIOS: de Málaga para Melilla,de Algooiras para Ceuta, Tánger y Cádiz. 'CORREOS QUINCENALES para la costa oocidetitalde MarniecoB y Canarias*
S e r v ic io s  e o m ercla ladLINEA DE CABOTAJE entre los pnerlos del Mediterráneo.LINEAS DE GRAN CABOTAJE para Francia, Italia é Inglaterra-Dirección; G R A 0 ,  V A L E N C I A

C O N T R A  L A  C A L V IC IER E M E D I O  I N F A L I B L EHay calvos porque quieron serlo. Con el maravilloso Liquido Riqnelmo desaparece la calvicie. Hoy apenas nacida cuoiita oon milagroaoa y estupen­dos tostimonioe de muchísimas personas quo, habiendo desistido de ntUízar los rumediOB conocidos, so hau rendido á la ovideucia anto el portentoso L i­quido Riquelmo que cura la calvicio •'i 2 y ^ X ) I C - A . L : L d : E l N r T J E 3
Q u i e n . q u i e r a  p r o b a r l o  s e  c o n v e n c e r á

Comprar á vuestros b jos una C ita rin a .Es el mejor iu gu eto  in6tructiv4», al mismo tiempo que económico.Modelos de 8,9 y 10 pe­setas, con tres partiturai musicales.
TBIilETilS DE VISITBF in a m e n te  im p r e s a s  en  cartu lin a  m a r fll , 1.60 pesetas e l cien to; p e rg a ­m in o , 2; R o j a l ,  2 ,Bü.

C A S A  T H O M A S  

ftcrrltla. a ^ -M A V R S DD ESPA CH O  Y  FLET A M EN T O  DE BUQU ESCOMISIONES Y (XI.NSIGNACIONKS
JIMTONIO m a n z a n a r e s

Apodaca, 38.—Teléfono 34.Bírwetones tetsgrifica y Mefénicá: R O M A N O L A SViuda de Eduardo MuñozAGENTES DE ADUANAS
COMISIONES. TRANSITOS

G R A O ,  V A L B N e m

Jo n sig D a tario  d e la s  C om pañías V alen cia n a de Vaporea C o rre o s d e A fr i' a y  E spañola de N a v e ­g a c ió n .— V a le n c ia ,Líata rigular di gapares para las pniríos di nfrieayCaHriis.lóente de Aduanas y ia* Cempanias de Seguros . “ HISWNIA" y *Í.L0t« DE COLOmi”
Plaza d i 'Hareia A lix. 8. — S A K T A G B N n .

E m p le a d o r d e l Salado^ E n ip le a d  ia 
da  la  P r o v in c ia , ¿ B p le a d a »  d e l M n u l -  
eiplo, JBm pleadoa partlcalarea,.cuantosd e s e e n  g a n a r  u n  s o b r e s u e ld o  e n  trab aje) fá c i l  y  c c iiiip a tib le  c o n  c u a lq u ie r  o tr a  o c u p a c i ó n ,  d ir i-  já n s e  á  A p a r t a d o  d e  C o r r e o s  4 7 2 .

P A S O  A  IvA H ÍG I£ N £
P ilt r o s  «Is le e ra  de c é le b re  7  escogida p ie d ra  a re n isca  

■ —  -  ' y  co m pa cta . ■E l  a ^ a  m ás tu rb ia  q ued a c rista lin a  m ediante este  h ig ié n ic o  ap ara to . F á c ilm e n te  d esln lecta b ie  p or m ed io  del a g a a  h ir v ie a te . - B ebien d o  buena agu a desaparece oí t ilo s .P ru éb en lo  y  ae co n ve n ce rá n .1—> l- p  T n n T r ^ g S I -  bo*o, 4 pesetas.
•*- ^  -  Con tinaja y grifo. 7,1.69.

FmÉz j (¡iio
O S Je le s d e  e s c rito rio  

y  dibujo.

Impreita y CitografíaEspecialidad detimbradoa en relieve. Se arreglan plu­mas eattlográOcas de todoa los sistemas. Oravioa 11 oua- druplicado, Madrid.

No eoiaprar T R ILLO S sin ver el último modelo, sistema SUAVIy^A la paja, ao ARRO LLA  y trilla un BO por MIO mis que todus lus trillos d« discos.No olvidar el trillo inglés para glandes laborea; tríllalo de seis pares de muías.Areotadoras, las más perfectas y  más b aratu .
ACADEMIA PDEPARATORIAp era  ingpBSO an  e l CHei*po d a  C o rre o s .- En eeta A(.idnmiahan obtenido p lan  en la Con­vocatoria de 19K los alumnos D . JiMquín B . Gar­cía de la Rosa, D. Enrique Leluente Ferrari, don Francisco Bermguer y Uás, D . Rafael Sanjuán AJotUk), D . Amadeo Oonzálea Vázquez, D . José Na­varro Díaz y D. Mariano SoHs Agrela, ó sea todos loe que-lia presentado á los ejercicios de oposición.Además aprobaron el examen previo D. Angel de Elera Calzado, D. Juan José Izquierdo y D . Tomás Serna Moreno.—Valverde, 3, l.°—Horas: de 4 á 8 tarde. ,

3 0 SE PEREZ ÍSENCIO
Regio Agvnce Consular de S. M> el Rey de 

Italia.
Agento de la Compañía de Seguros nariti- 

mos *L A  P H E O N IX ,.A .X i I O A 3 S r * X ' BO fie in a si E x p la n a d a  E a p a ñ a , 3 , b a jo s . T e le g r a m a s , te le fo n e m a s: P é re a  A a e n cío . T e lé fo n o  n ú m ero 135.

o s fo - f i to  K o la m M

o  a

La mejora M e d i c a c i ó n  
Fosforada r  m

!  Preparado en forma graoiilar, (Jó gusto exquisito y agradable á loB niños. Frasco grande, 5 pesetas; Peqaeffo, 2,75.L -A .  C i rv t  l a ,  I B I S  e x *  <3 f u  l e e »  I D  e J o l l l d a c a L ,  * • »  s  t  e n  i  •El mejor tón.*^ reconstituyente de los débiles. Venta en las principales farmacias y  droguerías de España.
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¡La taba como míeni qae birrealsm eirrarse
aannial reí:plandtambibiabata, alteaba
f ,
poma nes qi uelo 
a huí Est la rod hermi la llar la ñel lutadi

Ayuntamiento de Madrid




